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I NTRODUCCION. 

La literatura, más que la obra histórica, nos 

permite conocer a fondo el modo de ser de las personas 

de determinada época, así como sus costumbres. La 

literatura en sí es la historia - mas no la histo-

ria que aparece en los libros; un conjunto de he­

chos esparcidos - sino una historia viva y real. 

No solamente nos presente fechas, sino también las 

preocupaciones y aspiraciones tan íntimamente li­

gadas a cada é~oca. Por medio de la literatura apren 

demos la psicología de un pueblo y sus emociones. 

La literatura, como el arte, refleja la 

vida~ Por lo tanto, los autores son los mejores 

representantes de un país. 11 Para juzgar una obra 11 , 

dice Baldomero Sanin Cano, hay que 11 conocer la pa­

tria del autor, la fecha de su nacimiento~ los ras­

gos de su educ a ci6n, las condiciones físicas del 

medio en que nació y el ambiente moral de la épo­

ca.11 (1) 

Sin embargo, como dice el literato colombia 

no arriba citado, hay un elemento más, muy digno 

de tomarse en cuenta. Además de conocer los ele-



- 2 -

mentos ya mencionados, es decir, las circunstancias 

de la vida del autor, sus costumbres, medio ambiente , 

etc., que influyen grandemente en la culminaci6n de 

su obra, es esencial conocer un f a ctor de mucha 

importancia - la personalida d del artista. 

Hip6lito Taine, el gran literato francés, 

11 desdeñó un factor importante: la sensibilidad del 

artista 11 ( 2 ) Aún cuando la 11 sensibilidad11 depende 

en gran parte del ambiente en que se vive, és-

ta se desarrolla de una ma nera bien distinta en 

cada caso. Como indica el ma estro Francis co Mon­

terde , Taine se equivoc6 al decir que la obra de 

un escritor es ~nicam e nte el producto de su 

época . Generalizando , podemo s decir con a cierto 

qu e la obra de un autor dep ende de dos elemen- · 

tos primordial es: ambi ente en que vi vió y su 

propia per s ona lidad. 

Encué ntra s e entre l as ~rande s contribucio­

nes literar i as de l a América Hispá ni ca a las le­

tras universa l es l a obra de Jorge Isaacs. 

En una vida de ac tivida d ex traordinaria 

a barca este arti s t a todos lo s s en timi entos y emo­

ciones de su época . Por medio de su obra conoce-
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mos l B. hermosu~2. 1 _las r:Jquezas y el sentir de un 

país sudamericano: Colombia. Nos muestra también 

las arduas luchas, las guerras civil es; la turbulen­

cia política, y, muy especialmente¡ el módo c6rno 

vivía una familia prbvinciana en el Valle del 

Cauca. 

María, la obra maestra de Isaacs es el flo­

r ecimiento del romanticismo en Sudamérica. Es la 

historia de las pasiones de una gran figura del 

siglo XIX y, más que una p equeña historia de 

amor, es la lla ve que encierra la vida íntima y 

secreta de Isaacs . 

En este estudio vamos a consider a r a Isaacs 

en conjunto - por los hechos de su vida, por sus 

obras y por el país y época en que vivi6. Vere­

mos las obras del poeta como producto de los 

tiempos que las vieron nacer, combinadas con la 

sensibilidad particular y propia del artista. 

Las obras en sí son un reflejo del ambiente que 

prevalecía, pues Isaacs, aún cuando muy activo, 

nunca fué lo suficientemente fuerte para borrar 

con su volunta d el efecto éste, 

Adem~s del va lor de su obra famosa María 
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como fenóm eno literario, hemos encontrado lo que 

creemos son los factores esenciales responsables 

del éxito extraordinario de esta obra . Estos 

elementos sociol6gicos y psicológicos contribu­

yen de una manera deci s iva - a través de su esti­

lo peculiar y f emenimo que más adelante investi­

garemos - a la a ceptación universa l de María. 
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NOTAS A LA ¡NTRODUCCION 

(1) Baldomero Sanin Cano - Letras Colombianas, Fondo 
de Cultura Econ6mica - México, 19~~, p. 7. 

(2) Francisco Monterde - Cultura Mexicana, Aspectos 
Literarios, Editora Intercontinental, M~xico, 
19~6, p. IX. . 
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CAPITULO I 

HISTORIA DE COLOMBIA DURANTE LA VIDA DE 
ISAAC S. 

Corría el siglo XIX - época de turbulencia y 

confusión genera l en la Améripa Latina que fué el 

resultado directo de las guerras de independencia 

y de la situación política precaria de post-guerra. 

Después de casi trescientos años de dominación 

española, los paises sudamericanos se vieron obli-

gados a aprender a gobernarse, sin mucha prepara-

ci6n y, como es muy na tural, es to es algo que no 

se puede hacer en un año, ni en diez. 

En Colombia no hubo paz sino hasta nuestro 

siglo - durant e muchos años fué un laboratorio de 

experimentación política - abundaban las revolu-

clones y los cambios de presidentes y constitu-

ciones. Una lucha feroz entre los liberales y 

conservadores estalló 1nmed1atament~·desp~es de 

la guerra de independencia. 

El primer presidente bajo la const1tuci6n 

de 1332 fué el General Francisco de Paula Santan-

der, quien hasta esa f echa había estado fuera de 

Colombia, debido a que, cuatro años antes, había 

tratado de asesinar a Bolívar cuando no pudo 
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quitarle el poder. A~n cuando er a un buen a d.minis­

trador y trató por todos los medi os de levantar el 

nivel económico del páis, fomenta ndo el comercio 

con otros países su~am ericanos, no tuvo gra n éxi­

t o . 

Cinco años más t arde , en 1S37s fué el egido 

presidente un gr a n orador y abogado, José Ignacio 

Márquez. Hubo unos cuan tos años de paz y tranqui­

lidad política, pero un sa c erdote inic16 una nue­

va revolución ya que algunos conventos habían 

sido clausurados. Durante es ta confusión s e hi­

zo presidente Pedro Alcántara Herrán, quien per­

mitió que los jesuitas regresaran a sus conventos, 

para pacifi~ar al clero, aún cuando siguiendo las 

reformas liberales. 

Fué presidente por primera ve z , de le45 a 

1849 1 el hombre fuerte, Tomás Cipriano de Mosque­

ra - un aristócrata de gran cultura que tuvo mu­

cho trato con Isaacs - qui én a pesar de obtener 

adela ntos econ6micos y educ a tivos para el país 

no logró gran popularidad. 

En 1S4S - a causa de l a s revoluciones en 

Europa - iba creciendo el pod8r de los liberales 

y un año más tarde logró una gran victoria su can-



- 8 -

didato, el General José Hilarlo L6pez, anticlérico. 

Desde luego, los jesuitas fueron expulsados una vez 

más y como quería•1a decentralizaci6n en el gobier­

no, el 21 de mayo de 1851 orden6 l a liberaci6n de 

todos los esclavosr 

En 1853 ·- durant e l a presidencia del liberal 

José !fa.ría Obando - se formul6 una nueva consti tu­

c16n que garantizó muchos derechos individuales, in­

cluyendo l a libertad completa de pensamiento, li­

bertad de prensa y liberta d de credo, sufragio uni­

versa l y más deeentralizac16n en el gobierno. Con 

motivo de la separaci6n absoluta d el estado y del 

clero, estall6 otra revoluci6n que permiti6 la 

elevación a l a presidencia de José María Mela, a 

quien sucedi6 Manuel Maria Mallarino y mAs tarde 

el conservador clérigo Mariano Ospina. 

El General Mosquera encabez6 ot~a vez el go­

bi erno en 1861 y bajo su administraci6n asum16 el 

país el nombre de "Los Estados Unidos de Colombia", 

ya antes s e había llamado ªLos Estados Unidos de 

la Nueva Granada". Muchas r eformas de índole re­

ligioSÁ fueron decre tadas en ese período: la ex­

pulsión de los jesuitas, la expropiaci6n de la 

propiedad del clero y l a clausura de muchos conven-
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tos, así como l a s epara ción del clero y del esta do. 

Los sacerdotes tuvieron nec esidad de obtener una 

licencia del gobierno para continuar ejerciendo su 

profesión. Esta constitución estuvo en vigor hasta 

U~S6. 

Hubo, entre 1$64 y lSSO, var ios pr esidentes 

de poca importancia. (1) Rafael Núñez asumió el poder 

en lSSO, fué reelecto en 1S84 y gobernó hasta su 

mu erte en 1894. Núñez fué un buen amigo del clero 

y le devolvió muchos de los derechos que la cons-

ti tuci6n de 1886 le habla negado; también centra­

lizó fuertemente el gobierno. Esta constituci6n 

dur6 hasta 1936. 

En esta época t a n azarosa , en medio de polí­

tica complicada, ne.ci6 1 vi vi6, luch6 y muri6 Jorge 

Isaacs. En el capítulo s igui ent e estudiaremos más 

detenidamente l a vida de Isaa cs, y veremos el lu­

gar que le corresponde en este cuadro. 
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NOTAS AL CAPITULO I 

(1) Los presidentes de este período fueron los si­
guientes : Manuel M~rillo Toro , General Mosque­
ra por segunda ve z, General Santos Acosta , Sart 
tos Joaquín Gutiérrez, General Eustorg1o Salgar, 
Murillo Toro una vez más, Santiago P~rez, Aqui­
lea Parra, y Julián Trujillo. 

• 
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CAPITULO II 

JORGE ISAACS 
(Liter a to y Político) 

Poca s palabras habrá en el mundo, tan proféti 

cas , tan verídica s, y a l a vez t a n patética s, como és 

tas de José 11 . Vergar a y Verg2,r a. , dichas en los albo-

res de l a carrer a liter~r ia de Jorge Isaacs: 

"Estos primeros trabajos, unidos a la circuns-

tanela de que su auto r es muy joven, dejan vaticinar 

una carrera ll ena y ••••••• desgracia da tal vez, por-

que no hay ejemplo de que los hombr es de genio hayan 

vivido felices. El privilegio de conmover los cora-

zones se compra muy caro : al precio del propio co-

razón<!' rr ( l) 

Vergara, quien entendió bien las cosas y el 

temperamento de Isaacs habló asi inmedi a tamente des­

pu~s de la publicación de Maria, obra en que vaci6 el 

autor su gran alma sentimental en la forma de una pe­

queña y sencilla historia de amor con un fondo neta­

mente americano, llena de las costumbres, tradicio-

nes y el sabor local de su patria, que tanto amaba. 

Isaacs naci6 en Ca li, Colombia el primero de 

abril de 1837. Puesto que no hay prueba que confir-

me la exactitud del lugar de su nacimiento, han sur­

gido muchas dudas. Sanín Cano dice que 11 datos bio.-
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gráficos rela tivos a Jorge Isaacs le hacen nacer 

en Cali; pero he tenido la ocasi6n de consultar 

en Londres a personas de su familia, cuyos re­

cuerdos están conformes en el hecho de que cuan-

do vino al Valle la familia de Isaa cs, el poe­

ta, en mantillas, formaba parte de la caravana." 

(2) Nos preguntamos por qué ha habido tanta dis-

cusión en cuanto al lugar en donde nació. ¿Aca­

so no ora en realidad ciudadano de todo el país1 

P oro los de Cali piensan de otra manera y dicen 

muy apasionádamente que 11 los pueblos que olvidan 

sus l egitimas glorias no mer ec en haberlas teni-

do, los quo las dejan agraviar sin protesta se 

muestran acreedores a vergUenza y baldón." (3) 

Ellos citan su po ema A Cali como prueba d e que 

na ci6 allá y no en ningún otro luga r : 

Y soy donde nací ca si extranj 0ro; 
Si me niegas tu abrigo ¿dónde iré? (4) 

Una cosa si e s s egura, y e s que su niñ.e z la 

pasó en los campos c erca de Cali, que con t a nta 

viveza describe en su gran obra. 

Era hijo de ma dre española y su padre fué 
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un judío i nglés de Jamaica que vino a Colombia 

con deseos de establec erse en la provincia del 

Chocó porque corría l a f ama de qu e allí h~bfa 

ricas minas de oroº 11 Explotába ns e en aquel 

ti empo mucha s minas de oro en el Choc6;" (5) 

Vergara hace notar la asc endencia va-

ria da de rsaacs, pues tres tipos de sangre co­

rrieron por su vena s: l a judía , la anglo-ea-

jona y l a española. Sus padr es eran ricos en 

esos años, y su niñ e z fu~ f cliz. Su pa dre 

era pos eedor de ti erras en abunda nci a , l a s que 

traba j aba y me joraba con gr an ener g í a. 

Si queremos prueba de su felicidad en 

aquellos años, no t enemos más que l eer sus com-

pos i ciones de esa época, como El Turpial y Ma yo. 

En 1848 s e fu~ a es t udi a r a Bogotá, l a ca­

pita l del pa ís, on donde permancci6 cinco años, 

Cua ndo en mil ochocientos 
cuarenta y ocho 

de l a ca sa pa terna 
salí lloroso ~ 

en mis me jilla s 
llevando de mi madre 
lágrimas tibias; (6) 

En 1853 regreé6 a su ti erra na tal, anheloso 
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de volver a ver todos los lugares y las cosas que 

conocía, por las cuales sintió nostalgia durante 

su estancia en la ce.pi tal. Feliz se sintió al 

regresar a su provincia, a la ternura de su f ami-

lia, a los campos hermosos y a l a s montañas que 

tanto amaba. Dice Efraín, el repres enta nte de 

Isaacs en la obra, que ttestaba mudo ante tanta 
• 

belleza, cuyo r ecuerdo había creído cons ervar 

en mi memoria porque alguna de mis estrofas, ad­

mirada s por mis · condiscípulos, tenían de ella 

pálidas tintas ••• Así el cielo, los horizontes, 

las pampas y las cumbres del Cauca , ha c en enmu­

decer a qui en los contempla.ª (7) 

Esta tranquilidad y paz no duraron sino muy 

poco tiempo, pues se volvi6 solda do cua ndo el 

dictador, General Melo, fu6 designado j efe del 

Estado. Algunos meses después volvi6 a su casa 

y en 1855 conoció a Felisa Gonzál ez) con quien 

contrajo nupcias al año siguiente, cuando con­

t aba diez y nueve añosé Max Grillo, describién-

dola, mucho más t ardo, cuando ya er a viuda, d1-
. 

ce : nGrácil su cuerpo, con reflejos áureos aún 

en los cabellos, con su aire s eñoril y sus ma nos 
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de marfilina aristocracia, parecía una figura des­

prendida de un lienzo de alguno de esos pintores 

flamencos que pusieron tan humilde majestad en 

las almas y en los rostros de los ancianos inter­

pre tados por sus pincel cs. 11 (g) 

Pero no puede existir tranquilida d para un 

hombre de altos ideal es, quien si empr e está listo 

para luchar por lo justo y recto. Así, nuestro 

autor tuvo que ir una vez más a l a guerra, ahora 

contra el General ~omás c. de Mosquera, quien te­

nía un e jército más poderoso que ol de lsaa cs. 

Por esta sublevaci6n, el ge neral Mosquera se vol­

vi6 enemigo mortal de Isaa cs, atac~ndole y denos­

tándol e dondequiera cuando tuvo l a ocas16n. 

A todos estos males, se iban añadiendo otros; 

ol ave negra de Maria l e hizo una visita, a la que 

siguió la ruina casi complota de su padre, qui en 

muri6 en 1S6l 1 un poquito antes de la pérdida to-

tal de sus bienes. 

El año 1S64 le v16 de vuelta en Bogotá. En 

l a capital había un grupo de literatos costumbris­

t a s que s o reunía para pla tica r sobre lo ocurrido 

t anto en l a lit er Rtura como en l a política y esta 
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tertulia publicaba una revista, poco conocida hoy, 

pero que desempeñaba un pa pel imnorta nte en aque ... 

llos años, que se llamaba 11 El Mosa icoº . Miembros 

de esta orga nización er an los gr a ndes litera tos de 

Colombia , a qui enes s e l es denomina ba 11 Mosa icos 11 • 

Isaacs fu6 invitado a una de estas tertulia s por 

Vergara y Verga r a , para que r ecita r a sus po ema s y , 

una vez que lo hubo h echo, qued6 s u nombr e para 

si empre ligado con los 11 Mosa icos 11 • Di j eron éstos 

qu e en 1'una do las última s noches de l mes de mayo 

estábamos reunidos en casa de uno de no sotros y 

esper ábamos oír l a s po esía s de un joven ouyo nom­

bre nos er a hasta entonc es apena s conocido . 

11 Le1da l a primer a composición exper imentamos 

dos sentimi entos: de a dmira ción e l primero, a dmi­

r B.ci6n s eme j 2.nt e a l a que produc e l a vista de una 

d e l a s magnifica s auroras del CRuca. 

"De temor el s egundo , a l ne nsar que aquellas 

a r monías que t a n dulc es nos habían par ecido, po­

día n quizá desva nec erse, que la inspiraci6n del 

po e t a pudier a haber sido fugitiva º 

'Per o nuestra a drn i r a ci6n creció ; y l a l ectura 

de l a s otra s c omposiciones disip6 nuestro t emor c., 
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Entusiasmados al fin, ofrecimos al inspirado joven 

las sinceras simp~tías de nuestros corazones, ex-

presadas en fervorosas elegias. 11 (9) 

Su éxito fué tan grande, sobre todo con la re­

citaci6n de Río Moro, que ellos decidieron publicar 

por su cuenta un libro de sus versos. 

Despu~s de unos días volvi6 al Cauca con 

los primeros frutos de su genio. Al regresar tuvo 

que dedicarse a algo; ya no tenia nada de la ri­

queza de sus pa dr es, y tenía una esposa e hijos 

a qui enes sostenern Fué entonces cuando se le de-

e1gn6 como inspector de un camino cerca de la cos­

ta del Pacífico y en este t errible ambiente salvaje 

tre.ba j6 pELra abrir un camino. Allí. empezó a es-

cribir los capítulos de su María. Sanin Ca no dice 
< 

que María íles una de las creaciori~ s literarias 

más h ermosa s y más c ercanas de la perfecci6n que 

haya producido la litera. tura americana~ 11 (10) 

Cuando r egreso, enfermo de paludismo, conti­

nu6 escribiéndo y l a complet6 en 1866 y solamente 

la insistencia de sus amigos le hizo publicarla~ 

Tenemos l a noticia de r &ní el Samper Ortega (11) de 

que María había .sido escrita origina lm ente como 
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drama, p ero cuando la vi6 Ver garaJ le a consej6 que 

l a convirtiera en novela, a causa de l as l a rgas 

descripciones~ 

El libro s e public6 en 1867 y s u fama fu~ 

inmedia ta. Dijo entonces Vergara que criti có aguda­

mente 11 la ba sta rda literatura do un articul6nrt 1 

que cua ndo aparece un joven dedi cado "al cultivo 

de l a s l e tras en todos sus ramos l egí timos , nos 

congratulamos vtvamente; y l a sociedad acostum-

brada ya a l zumbido odioso del mosc~rd6n políti~ 

co, r ecibe con menos estrépito, pero con intimo 

go zo, ét l qu e vi ene 3. componse.r l e ci er tos des enga-
. 

ños •• y el ·rcgalo es dobl e, y doblemente precioso, 

porque si el libro va le mucho, el ~utor va l e más." 

(12) 

A p esar de su enorme fama, toda vía encentra-

ba muchos impedimentos y difi culta des por sus 

idea s políticas que , eran contra l a s del partido 

que tenía el control del Gobierno. Como h e dicho 

era hombr e de idea l e s que nunca l e permitieron 

seguir a l a mayoría cua ndo ~l creía que t enía 

r a z6n y más de una vez se v16 forzado a def ender 

sus ideas ante la C~mara, de 1 2. cua l er a represen-

• 
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tante, y la que l e era hostil. Todo lo que hizo, 

fuera en la guerra, fuera en l a vida civil, lo 

hizo con una sinc era convicci6n y abnegaci6n. Su 

devoci6n a lo justo siempre domin6. 

En 1S71 fué nombrado por su gobierno Cónsul 

en Chile y alli permaneció dos años. A su regre­

so se dedic6 al comercio, p ero como la buena suer­

te no ora su amiga , fracas6 una vez más y on 1$75 

s e vi6 obligado a escribir A mis amigos y a los 

comerciantes del Cauca, para defender su honora­

bilidad on los negocios. 

Ya deshecho físicam ente, fué escogido para 

el oficio de Superintendente de la Educaci6n Pú­

blica; pero ¿qu6 podía hacer un hombre en tal 

pues to cuando la gran mayoría do l a gente no te­

nía ni el más levo interés en s omoj a nt e cosa ? 

Los hombres fuertes y grandes pensaban muy poco 

en las l etras y l es ba staba ol s aber l eer y escri­

bir. Desgraciadamente todavía lo vemos en todas 

partes del mundo; parece que era y es mucho más 

importante t ener e jércitos poderosos que buenas 

escuelas. 

!Cuán transitoria es la paz entre l a s gue-
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nuevamente en el campo de ba talla, en la terrible 

y s angrienta ba talla de "los Chancas"~ Un compañe­

ro suyo, Juan de Dios Uribe, describe a Isaacs en 

esta campaña. "Al otro día de la batalla de "los 

Chancos" (31 de agosto de 1S76) ••• v1 a Jorge Isaacs 

en pie, a la entrada de una barraca de campaña~ 

Pasaban camillas de los heridos, las barbacoas de 

gradua con los muertos, grupos de mujeres en bus-

ca de sus deudos, jinetes a escape, compañías de 

batallón de los relevos • •• Yo lo vi al otro dia en 

la puerta de la barraca, s1lenc1oso en ese ruido 

de la guerra, los labios apretados , el bigote es• 

peso, la frente alta, la mele na entrecana, como el 

rescoldo de la hoguera, y en su rostro, bronceado por 

el sol de agosto y por la refrigga, me parecieron sus 

ojos negros y chispeantes como la boc? de dos fus1-

l es. n (13) 
• 

Los temuestuosos años 1S7g y 1S79 vi eron a 

Isaacs otra vez en el Congreso. Entonces ya él da­

ba acerbos discursos contra los conservadores y 

contra el clero , Años ant es, cuando un miembro del 

partido cons ervador l e censur6 por haber cambiado 
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de idea s política s, contes tó: nsí : o• wrhe pasado 

de l a s sombras a l a luzºu (14 ) 

En Hl79 fu é reia ctor de La Nueva Era 1 y se­

cret ario del Gens r a l Tomás Rengifo, quien era el 

presid0nte del Esta do º Cua ndo s a li6 éste de An­

tioquia se apoderó del gobi erno Pedro Restrepo 

Uribe, lo que en seguida oca sion6 una nueva gue­

rra civil; !saacs se decla ró j efe del Estado y la 

situaci6n política result6 caótica º En 1860, pa­

ra explicar l a r evoluci6n, escribi6 La r cvoluci6n 

radical en Antioquia& 

En isg1 escribi6 el po ema fragm0ntado Saulo, 

el cua l dedic6 al Gener a l Julio Roc a , el presi­

dente de la Argentina . Con es te po ema s1mb611-

co r ecuerda Isaacs su ascendencia judáica~ 

Entonces emprende un viaje como s ecre t ario 

de una Comisi6n dedic 2da a hallar y explotar los ya­

cimientos de hulla; p ero como ~1 no queria tomar 

pRrte en una comisión, continuó l a búsqueda s6lo. 

Desesper a do con el gobi erno que no s abía re­

compensa r sus esfuerzos, ostuvo a punto de ir a 

l a Argentina, mas nunca dejó su suelo natalº 

En 1sg6 dió inform es sobre sus via j es en bus-
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ca de aceite y hulla y d16 a conoc er l a s tremenda s 

riquezas que quedaban por s er expl?tada s, pero p1-

di6 gar antía s especia l es para organizar una compa­

ñi e.. explora dora. 

Fra ca sada esta empr esa y quebrantado de salud 

se r etira a su casita en Ibag-u~ donde tra t a de ol­

vidar su agonía, los r ecuerdos sombríos, y l a tra­

gedia de su vida. Continúa escribiendo otra s no­

velas que nunca comple t a , Fania y Alma Negra. 

En 1891 vino a Bo gotá a derramar l ágrima s ante 

el ca dáver de Elvira Silva , l a h ermana de Jos~ 

Asunción Silva y escribi6 su mejor el egí a A Elvira 

Silva. 

J. We.rshaw ( 15) pregunta por ou6 no habrá con..;. 

tinué1. do lo que t a n m3.r c;.villosament e empez6. A una 

edad bastante t empr a na había escrito una obra maes­

tra, ¿por qu6 no continu6? ¿ por qu~ qued6 para 

siempr e como un hombre de una sola obra grande? 

Fuera de unas poesías y una s cuantas prosa s que es­

cribió a partir de 1367 no se dedicó má s a l a s le­

tras. ¿Por qué7 La s pregunta s quedan sin respues­

t a . 

Isaacs no r ecibió casi r ecompensa por su obra 
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-· y estuvo casi en la miseria el r es to de su vida. Mu-

chas v eces fueron r e i mpr&sas ediciones de Maria sin 

su p ermis6o En México s6lo 1 había 14 ediciones, y 

en los demás paises hispanoamericanos, más de veinti­

cinco y con ' enternec edora gratitud recibió los cien 

ej emplares que l e envi~ Aguilar e Hijos. 

Podemos palpar el abismo en que se hundía en 

l as cartas que escribi6 a don Justo Si erra, pid1en­

dol c ayuda. "¿En qué manera podría usted, a yudado 

del sr. Sosa y sus otros amigos, tenderme manos que 

me ayudaran a sa lvar este abismo? DespuésJ todo 

s eria hac edero y soportable ; todavía estoy vigoro­

so » aún puedo mucho •• ..t,Qué resultado supone usted 

que daría en México algo que s e hici er a con el fin 

de excitar a l os editores del libro a formar un 

f ondo que r ecompensara, siqui er a en part e , mis de­

r echos como autor de ese libro? •• ,perjudicándome· 

t a nto. han h echo edi ciones sin cons entimi ento mío? 

Hagan en ello u s ted, el Sr. Sosa, el Dr. D. Mej!a, 

y mis otros bondadosos amigos, lo que juzguen mejor 

y más delicado. Si nada creen bueno hacer a ese 

respecto, apruebo de antemano lo que resuelvan. 

1Aunque escritos con el a lma , trazar estos ~1-
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timos rGnglones ha sido más difícil para mí que 

escribir muchos capítulos de aqu ol libro-no ema - -

de mi coraz6n - quG usted admira. 

rNo relea usted esos renglonesº Proceda co-

mo mi hermano. No olvide, al proceder en un sen­

tido u otro, que está de por medio mi nombre ; que 

no pido limosna a los editores que en América han 

especula do con mi tr ::~bajo; 11 
•••• ( 16) 

El ambiente sudamerica no dej6 enriquecerse a 

muchas persona s sin escrúpulos, quienes después de 

haber robado cuanto pudieron, huyeron del país pa-

ra nunc ::-. volver, Usaron este oro rob~. do p ó-'. r e. vi­

vir el resto de su vida c6moda y lujosamente. 

Isaacs no era de esa cla se; siempre ponia el ho~ 

nor de su nombre ~ntes de su bienestar personal. 

Dice a Justo Sierra: 11 h ::i.biendo yo tenido oc 9. si6n 

de enriquecerme en ~ltos pues tos públicos que ocu­

pé desde 1S76, si no hubiese preferido a todo mi 

honr~ , mi pobreza es hoy mi orgullo, 11 (17) 

Isaacs g~n~ ba l a vida con el sudor de su ros­

tro, pues nunc ~ le fué productivo el fruto intelec­

tual, Pero este fruto si enriqueci6 a muchos edi~ 

tores pira tas en un ambiente que no supo p ~g ~r la 
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obra del genioº 

Cuánto querf ~n desprestigiar a Isaacs, nos dice 

su c arta ~l artista Al e j 8ndro Dorronsoro sobre un 

retr~ to que el artista h~b1a pinta do. Ten1 a n esta 

14mina en rifa pero no l a querí a n vender a I saacs 

y pusi eron un precio fan,á s tico. Isaacs l e oscri-

be pidiéndole un retra to semej ante, diciéndole que 

le va 9. cscri bir unos v eros 11 con !Otmor y gr::i. ti tud 

p?.ra que ust ed s c:-L a dmir::i do donde ::i. dmir9.do sea el 

libro que l e di6 ~sunto a l genio de Ud. para t an 

bella obra." (lB) Es difícil co mprender la ruina 

tan completa de un hombre que llega al punto donde 

tiene que pagar por algo con una obra de arte. Pero 

Isaacs sospech6 que iba a recibir la misma respues­

ta de siempre y le dijo a Dorronsoro: 11 Yo espero 

que usted me complacerá y que no s ea con ~quellas 

tardanzas desesperadoras de artistas, que más sue­

ñan que hacen." (19) 

En un brote ae amargura contra los que le re-

dujeron a la de s olación de la cual no pudo desenre-

darse, dice; 

"¿Qué mano invisible arroja de allí a los suyos? 

Sirven las riquezas a l avaro para ensañar a los malos 
• 

contra el bueno; sirven hasta para comprar las lá-
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grimas de una viuda y de huérfanos desvalidos. Pero 

hay un juez a quien no se puede seducir con oro.n 

(20) 

En los últimos años se ve su re s ignación com­

pleta. Ya se deja arrastrar por l a mis eria y la 

nostalgia, ya no tiene la frente erguida como en 

los años anterioresº Su orgullo ya no existe como 

en los años cuand~ trataba de esconder sus sufri­

mientos y penas por el honor de su patria. En 

estos últimos días las nubes sobre su vida son 

espesas y negras, llenas de intensa melancolía y 

tri s tes recuerdo s Y . todavía no halla la paz que 

siempre ha anhelado. 

Su muerte, lenta, y ag6nica puso fin a sus 

d1as el 17 de abril de 1895, y con su trági ca vi­

da probó la veracidad de las palabras de Verga­

ra, ya citadas. 

Considerada su vida en su conjunto, en su to­

talidad, no s deja con un sentimiento de futilidad. 

Aunque participara en una variedad de actividades 

en su época, su vida repre s enta una serie de anhe­

los infructuo s os ; su vida no s deja con la idea de 

que Isaac s fué un hombre débi l, un hombre que nun-

ca realizó sus ideales, que nunca logró imponerse 
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a las corrientes contemporáneasu Hombre pasivo :. como 

lo vemo s en su novela~ era como niño bu s ca~do la s egu­

ridad del hogar,, 
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CAPITULO III 

Antes de comentar las obras de Isaac , vamos 

a hacer un som ero estudio del Romanticismo en la A.a6 

rica Latina. 

PHINCIPIOS DEL ROMANTICISMO HISPANOAM~HICANO . 

El fondo político y las carac terís t i cas del Roman-

ticismo . 

El romanticismo hispanoamericano es el pro-

dueto de la época turbulenta, resultado de las gue­

rras de indepondcncla en todas las colonias españo­

las. El modelo do todo hasta entonces era España, 

que siempre procuraba que las influencias extranje-

ras no llegaran a sus colonias, 

-

El mundo, sin embargo, estaba progresando, y 

las ideas de libertad no se limi taban a un país o 

a un continente. La r cvoluci6n francesa de 1789 

scnt6 un precedente a todos los pueblos en el mun-

do. Una colonia siempre tiene que dar mucho de lo 

suyo para el país colonizador, perjudicándose a sí 

misma, y todavía hoy vemos este proceso. 

Los gobernantes españoles siempre se sentían 

más altos y más aristocráticos que la gente a quien 

gobernaban~ pues s olamente los que nacían en . España 

tenían el derecho de ser los administradores. 
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Los peninsulares controlaron cien por ciento 

la econom1a de las oolonias , (v.g. el mercu­

rio y las uvas de México), y los i mpuestos eran 

demasiado altos. Nunca escuchaban las protes­

tas de los criollos y mestizos que auerian sus 

derechos. 

La primera oportunidad de r echazar a Es­

paña, fué cuando Napole6n tomó prisionero al rey 

Fernando VII, y puso en su lugar a su propio her­

mano José. El pafs, debilitado as1, ya no po~ 

día regir tan poderosamente, y las colonias se 

aprovecharon. Lo que estaba hirviendo ba jo la 

superficie brot6 fuerte : y súbitament e . 

Pero después,¿qué pas67. En vez de go­

bernar los españoles , gobernaba la a narquía, y 

cada uno qu ería liberta d; pero l a i nterpretaba 

de modo muy distinto, como hace notar el Dr. Ju­

lio Jimé nez Rueda: "Unos quieren crear una Repú-. 

blica semejante a la de los Estados Unidos, y 

se hacen federalistas, otros encuentran en Fran..­

c ia el ej emplo que i mitar, y se hacen centralis­

tas. Los c onservadores quieren la libertad para 

volver al pasado. La I glesia reclama su liber­

tad para mantener sus fueros. Los genera les 
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se pronuncian para lograr la libertad y la fe­

licidad del pueblo~ Los abogados redactan los 

manifiestos, pergeñan las leyes, estatuyen las 

bares en que ha de fundarse sólidamente esa li­

bertad que los generales han de conquistar con 

la punta de su espadao 11 (1) 

Esto s tiempos se prestan fácilm ente al 

pensamiento romántico. Cada uno ti ene sus pro­

pias ideas y empi eza a pensar más en el va lor 

del s er humano. En la revolución francesa fué 

rechazada la teoría de que los reyes reinaban 

con derecho divino. Se dieron cuent a de que el 

rey es persona corno cualqui era otra , y muchas 

veces un s er s encilloª 

Inmedia tamente hubo un movimiento fuer­

te para separ a r a la I glesia del Estado. Que­

rían separar lo religioso de lo mundano . Leo­

poldo Zea , en lo que llama " l a autonomía inte­

lectual 11 , dice: 11 El hispanoamericano, sin des­

cuidar l a s a lvac ión de su alma , se propuso inme­

diatamente conocer el mundo que le h~bía tocado 

en suerte par~ vivir." (2) 

El hombre empieza a ver que él es el cen­

tro de toda s l a s cosa s. El mundo es lo que el 
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hombre hace de él y nada más. Empieza a bus­

car la raz6n de las cosas del universo en sí 

mismo. Esto no existia antes abiertamente, ni 

pudo jamás existir. 

Con el romanticismo crece el sentido na­

cionalista, el patriotismo, El pais, el pai­

saje y la naturaleza generosa y exuberante lle­

ga a tener más y ma~ importancia, a tal grado 

que la naturaleza llega a ier poco a poco un 

personaje en la. vida romántica, Es una revolu­

ci6n contra el Neoclasicismo, contra lo regla­

dot contra lo rígido, contra lo frio, contra lo 

antinacional del siglo anteri~r. 

Vemos también la honda melancolía en es­

te movimiento, que es fácil de entender. Des­

pués de obtener la independencia no fué conse­

guida la libertad esperada ~ Un dictador sigui6 

al otro, todos queriendo el más poder pos1ble 1 

lo que ayud6 mucho a prolongar el Romanticismo. 

Todos los pa1ses tenían un gran número de 

literatos desterrados por buscar demasiada liber­

tad de pensamiento, y desde los paises de destie­

rro ascribieron y ~ucharon por su patria~ 
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No cabe la menor duda que la política tenía 

muchís i mo qu e ver con el nacimiento;1 el desarro­

l lo y la muerte de este movimiento literarioº 

En re sumen, José Luis Martínez, citando 

a Guillermo Díaz-Pl~ja, divide lo s temas del Ro­

manticismo, en cuatro grupos. íl El yo romántico 

y su circunstancia (Conciencia de soledad - Lo 

sentimental - Vo l unt ad de Gloria); Valoración de 

l a circunstanc i a (La escenogr afí a , como esencia 

del tea tro romántico - El senti ,niento del paisa­

je - La s ruinas - El nocturno - El tema sepul­

cral): Valoración del pasado (Lo medieval - El 

Romanticismo y lo barroco ~ La transforma ción de 

l a pastoral - El movi miento filohelénico); e Idea 

les románticos (El ideal femenino 4 El ideal po­

lítico - Le. ide 2. del progreso),, 11 
( 3 ). 

Influencia s Extra njera s 

Con l a pérdida de sus coloni a s dejó España 

de ser el modelo exclusivo de l a Améric a h ispáni­

ca . En aqué l entonce s el pa ís rn~s poderoso polí­

tics.ment e y más gr D.nde l i t erariamente era Franc i a 

y natural ment e t enía l a influencia más profunda, 

aunque influyeron también Inglaterra, España y 

Al emania. 
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Francia fué el símbolo de la libertad, 

de grandeza y fué fu en te de inspiraci6nº 

Rousseau, Voltaire y los demás filósofos fran-­

ceses impresionaron hondamente a los paises 

nuevos y jóvenes del Huevo Mundoº Eran muy po­

pulares la Declar ación de los derechos del hom­

bre, el Con~rato Social, y Emile. En las dos 

primeras obras enc ontraron el ideal político y 

en l a tercera el ideal en la educaciónD Entre 

los románticos franceses tenemos las seis gran-

des fi guras, Madame de Stael, con su De 1 1Alle-

magne, René de Chateaubriand, Génie du Christia 

nisme, Atala Y.. René , y el gran maestro de las 

letras francesas, Victor Hugo, también Alphonse 

de Lamartine, Alfred de Hus s et y Théophile Gautier. 

Los románticos ingleses fueron Robert Burns, 

William Cowper, Uilliam -dords 0.-rorth, el fundador 

de los laguistas, Col eridge, Byron, Shelly y Sir 

\·Tal ter Scott,. Los españoles, Larra, Espronceda , 

Rivas y Zorrilla. Los alemanes, he rmanos Schlegel, 

Heine, Schiller y Goethe. 

La influencia de estos escritores llegó 

a todas partes de la América del Sur, y América 

Central; pero los centros más grandes e importan~ 

tes fueron México y Argentina, 
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El Romantícismó Americano 

La primera gran figura de mo vimiento 

del romanticismo americano, fué el cubano 

José Maria Heredia, quién luch6 contra los 

españoles y fué desterrado de su patria º Via-

jaba por todas part es de La tinoamér i ca y los , 
Es tados Unidos, llegando al fin a México don-

de se estableció~ En su poes1a En el teocalli 

de Cholula, vemos ~ una_ canci6n sombria 

a la belleza del paisaje mexicano: 

Cuánto es bella la tierra oue ha­
bitaban los aztecas valientes! 
En su sena en una estrecha zona 
concentrados, con asombro se ven 
todos los climas que hay desde el 
polo al Ecuador. (4) 

Habla del naranjo, la piña, el plátano, 

los árboles ma jestuosos y de los campos ferti-

11simos, y cita las montañas Izta ccíhuatl, Ori-

zaba y Popoca tepetl. 

Después de contempl~r este pais a je piensa 

el poeta en los siglos pasados. La p±rámide que 

por t an tos años fué el centro de gran actividad, 

queda sol,a., 

Todo perece por ley universal. 
A~n este mundo tan bello y tan 
brillante que habitamos es el 
cadáver pálido y deforme de otro 
mundo que fué. 
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Esto nos hace recordar a Percy Byssbe 

Shelley en su 11 0zymandias~ donde trata de la 

desaparaci6n de todas las cosas. 

Andrés Bello, aunque fué un gran con-

servador romantiza la rica tierra americana en 

La agricultura de la Zona Tórrida. 

SALVE, fecunda zona, 
que al sol enamorado circunscribes 
el vago curso, y cuanto ser se anima 
en cada vario clima, 
acariciada de su luz, concibes; 
Tú tejes al verano su guirnalda 
de granadas espigas; tú la uva 
das a la hirviente cuba; (5 ) 

Arturo Torres Ríoseco (6) también mencio-

na a José Joaquín Olmedo; pero yo no puedo ha-

llar muchos rasgos del Romanticismo en su poe­

sía La Victoria de Junín. Canto a Bolívar. Aún 

cuando en las obras de es te período esperamos 

encontrar un producto híbrido, porque es muy di­

ficil romper una larga trad1ci6n, esta poesía 

de Olmedo es absolutamente didáctica y de inspi-

raci6n clásica. 

La dictadura de Rosas en la Arg~ntina era 

una de las grandes inspiraciones del Romanticis-

mo argentino. Tres grandes figuras viniero n a la 

escena, Domingo Faus ti no Sarmiento, Esteban Eche-

verria y José Mármol. 



- 3S -

Sarmientoo el @ran estadista, y educa­

dor argentino trató de hacer cuánto fué posi­

ble por desprestigiar a España, y dijo que 

había que usar los modelos franceses y no la 

literatura clásica española, por ser una li­

teratura muerta e inútil; quería una libertad 

completa de expresi6n~ 

Estos fundamentos eran contrarios a los 

de Bello, q~ien siempre exigía la pureza de la 

lengua. Sarmiento exponía este punto de vista 

en el Mercurio de Valparáíso, lo que ocasion6 

la famosa disputa de 1842 entre estos grandes 

literatos. De primera importancia, ar~Uía el 

argentino, son ¡os sentimientos y las ideas, y 

despúes . veriía el estilo refinado~ Bello atac6 

fuertemente este precepto romántico, opinando 

que la litera tura, como signo de l a cultura de 

un pueblo, debía ser pura, sin influencia s ex­

tranjeras. Sarmiento dijo que l a gramática era 

el resultado del desarrollo de una le ngua y 

debía reflej ar los c ambios y no prohibirlos, y 

con sus argumentos poderosos, venci6 por com­

pleto. 

Su libro más importa nt e es Civiliza ción 

I 



y Barbarie, un libro sin gran estilo pero 

con muchas ideas, que trata del gobierno sal-

vaje de Manuel Rosas. 

La s dos otras obras grandes de este 

período son El matadero de Esteban Echevarria, 

y la Amalia de Jos~ Mármol. 

En México los representantes de este 

movimiento fueron .Fernando Calder6n, Ignacio 

Rodríguez Galv~n, Ignacio Ramírez, Guille~mo 
t ' 

Prieto, Ma,..nu el M. Flores e Ignacio Manuel Al-

tamirano. 
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CAPITULO IV 

M POESIA 

Las poesías de Jorge Isaacs se dividen 

en varios grupos, de acuerdo con el tema tra­

tado. 

Isaacs, por ser romántico e intensarnen.¡­

te subjetivoJ podemos encontrar su alma, espí­

ritu y sus sentimientos dentro de sus poes!as 0 

Cuando él sonríe, sus po emas también sonríen y 

vice-versa. Asimismo, el paisaje refleja su 

propia felicidad y tristeza. Dividida la poe­

sía en cuatro grupos, más bien la estudiaremos 

seg~n el asunto y no según el orden cronol6gico. 

Usaremos el orden siguiente: poesías de su ni­

ñez, poesías de la guerra, poesías a su patria , 

y poesías de la última etapa do su vida. 

Poesías de su Niñez 

Como ya hornos advertido , Isaacs naci6 en 

medio de una naturale za exuberante y bella, y 

por sor sus padres ricos, tuvo muchas oportuni­

dades de gozar del ambiente americano, Su niñez 

fué feliz en medio de la buena fortuna y pros­

p eridad. 
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Esta etapa le impresionó tod~ su vida, y más 

tarde en su tristeza y en su nostalgia, año­

raba aquellos diás lejanos y dichosos 0 

Nosotros encontramos en esta etapa des-

cripciones admirables de los paisajes alrede­

dor de su ciudad~ Los ríos grabaron una es-

tampa fuerta en su mente, lo que se ve tanto 

en su poesía como en Maria, donde los descri-

be con detalles minuciososº 

En Nima (1) describiendo este pequeño 

río que corre cerca de la ciudad de Buga entre 

los prados verdes obs ervamos su afici6n a la 

naturaleza, los ríos, los bosques, las palomas 

y las florese Sigue una ondina. 

Mora en las grutas 
que forma el Nima 
bajo las lianas 
de sus orillas 
sobre los musgos 
adormecida, 
tan voluptuosa 
tan bella ondina 
como los sueños 
del alma mia. 

Cua ndo en sus bosqu~s, 
siendo yo piño, 
de las palpmas 
espiaba el nido, 
hallé sus huellas, 
su aroma rico; 
por ella el viento 
bordaba el río 
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con flores rojas 
de los cachimbos 

En los veranos 
cuán dulces horas, 
pa sé en sus bosques 
ba jo l a sombra, 
vi endo perderse 
l a s t ersas ondas, 
de los g r a duales 
las verdes copas 
meciendo r audas 
o p crezosasi 

Paro e n medio de t a nta ~legría y fe­

licidad, tenemos notas sombrías t ambién. Su 

pensamiento vaga en l a escena arriba pintada, 

pero todo en va no; ya no es suyo el hogar pa-

terno. 

Todo es memoria s, nada más memor i as. 

Gr0. tas memorias 
de dulces t iempos 
en va no sigue 
mi pense..miento, 
perdido ha mi alma 
su humor risueño 
ay! y mis ojos 
el pa trio suelo ; 
ystá sin lumbre 
mi hoga r de s ierto. 

Una descripción viva de flores tenemos 

en Los Lirios, (p. 231) y t ambién l a Virginia 

del Pa éz (p. 244), dedicado a upa señora. 

En l as riberas do estruendoso el Paéz 
mece lo s bosques de Copé arom~do , 
hay una flor p~rásita escondida 
en el rama je oscuro de los cauchos; 
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tiene del lirio la gentil corol~, 
y luce en terciopelo delicado 
las tintes de la dalia y de la lila; 
llámala el montañ~s la flor de mayo. 

La sencilla poesía La montañera (pº 212) 

suena como la Serrani. l la, del Marqués de Sant1-

llana (2). 

De Salamina 
Cabe a la cuesta 
corres espumosa 
la Frisolerac 
De las cabañas 
las humaredas 
lánguidas flotan 
sobre sus selvas, 
V1 muchas tardes 
en su ribera·, 
bajar por agua 
una morena 
de grandes oj os 
y largas trenzas 
siempre llorosa ••• 
Pobre Gabriela! 

Serrani.lla 

Moca tan fermosa 
Non vi en la frontera, 
Como una vaquera 
de la Finojosa<> 
Faciendo la via 
Del Calatraveño 
a Sancta Marfa, 
Vencido del sueño 
Por tierra fragosa 
Perdf la car.rera, 
Do vi la vaquera 
De la Finojosa., 

Muy notable ee su descripci6n del Río Moro 

(p~ 222 & 223), el hermoso r1o que pasa por lama-

leza más sa lvaje de Colombiaº Es te poema le gan6 

sus primeros laurele s y prestigi o y la publicaci6n 

de su poes!a en aquella tertulia de 1os "Mosaicos"~ 

El rio continúa corriendo, indiferente a todo do-

lor y t ragando todo, ~asando por r egiones descono-

cid.as¡ y le hace recordar al poeta su pasado. 



- 45 -

Es un tema viejo, lo podemos encontrar en el Se-

gundo canto de Ne tzahualcóyotl, el príncipe poeta 

de los Aztecas, hablando de la vanidad de lo humano, 

qui en también dice que los ríos van para no re-

gresar nunca. En el folklore americano encon-

tramos la canción 01 1 Man River que continúa co-

rri endo, y también en la poesía de Jorge Manri-

que . 

Isaacs desarrolla bien e s ta po es ía; hay 

arte en el l enguaje y en la forma, hay más pro-

fundidad. 

Tu inc esante rumor vine escuchando 
desde la cumbre de lajana sierra; 
los ecos de los mont es r epetían 
tu t r ueno en sus r ecónditas cavernas. 
Juzgué por ellos t u raudal, fingfme 
tras vaporoso velo tu belleza, 
y , ya sobre t u espuma s us pendido , 
gozo en ahogar mi voz en tu bramido. 

! Qué mísera ficción! Quizá en mis sueños 
he rec orrido tus h ermosas playas, 
en esas hora s e n que el cuerpo muere 
y adora a Dios en su creación el alma: 
que sólo dejan en l a ment e débil 
pálidas tintas y memoria s vagas; 
p ero te encuentro grande y majestuoso 
rey ponderado del desi erto hermoso, .. ' ~ ............. ................. . 

Entonces una lágrima rebelde 
hum edeció mi pálida mejilla, 
dulc e como esas qu e a los ojos piden 
caros r ecuerdos de felic es días; 

• 
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elocuente, si hay lágrimas que encierren 
la historia dolorosa de mi vida; 
aquí llevó la indiferente río 1 
muri6 como las gotas de rocío~ 

Eres hermoso en tu furor; del monte 
lanzado en tu carrera tortüosa, 
vas sacudiendo la melena cana 
que los peñascos de granito azota; 
y detenido, de coraje tiemblas, 
columpiando al pasar la selva añosa; 
las nieblas del abismo son tu aliento 
que en leves copos despedaza el viento • 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Viajero de regiones ignoradas, 
iay! ni una sola de tus ondas crespas 
a encontrar volver~, ni de mis pasos 
en tus orillas durará la huella, 
más celosa que el tiempo que convierte 
ricas ciudades en llanuras yermas, 
guarda na tura su secreto al hombre 
y do escribirle osó, borra su nombre. 

Como burbujas en tu manto llevas, 
irán los soles sobre ti pasando, 
y te hallarán los de futuros siglos 
como hoy undoso, transpar ente y raudoº 
No existirá ni la c eniza entonces 
de mí, que rey de la creación me llamo, 
y si guarda mi nombre el mármol frío, 
lo hallará con desdén el hombre impío. 

En Mayo (p. 21S) y en El Turpial (p. 212), 

recuerda el poeta a su perro y al pájaro que trajo 

consigo su padre de las Antillas. La muerte de 

esos animales renresenta el fin de sus días feli-

ces y el principio de una vida dura. Mayo siempre 

fu~ su compañero de niño, antes de que el poeta 
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partiera para estudiar en Bogotá 1 donde se quedó 

cinco años _, El tumultuoso año 1S4S, cuando se fué 

a la capital, separ6 su vida en dos etapas impar-

tantea, pasó de la niñez a la adolescencia. Cuan-

do regresa1 encuentra a Mayo en los últimos dfas 

de su vida, viejo, sordo, ya moribundo ~ 

Tullido y sordo puso 
el tiempo a Mayo, 

mas de llorar de j aba 
viendo a sus amos, 
y aun en sus ojos, 

al verme, moribundo, 
leíase el gozo,, 

Después habla del ca dáver del perro. Este 

cadáver es, en rea lidad, el ca dáver de una e tapa 

de la vida del po e t a . 

Tropecéme una noche 
con su cadé.ver 

que l amer par ecía 
nues tros umbral es 
Su último aullido 

de muerte, no escucharon 
ni sus ami gos. 

En El Turpial encontramos la misma cosa , la 

jaula enmohecida enc2.rna.ndo l a ruina complet a. 

En el jardin cubi erto 
de alta maleza, 

la encontré enmoh ecida, 
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casi deshecha 
Besé las plumas 

que guardaba el alambre ••• 
1 memorias suyas! 

Tenemos la historia de sus primeros amo-

res en Los ojos pardos (p. 20S). El poeta descri-

be a Mercedes y a Amalia, pero: 

Me enamor6 Felisa 
con sus encantos, 

y me enamoran siempre 
sus ojos pardos; 
mis dulces sueños 

lo son porque dormidos 
me miran ellos. 

Poesías de la Guerra 

En este grupo de poesía se puede palpar la 

honda humanidad y emociones del poeta. Aunque to-

mó parte y tuvo un papel importante en todas las 

guerras de su patria durante casi toda su vida 

nunca alabó la matanza. Aquí podemos ver la ideo-

logia del hombre de paz, que no llegó a tener 

nunca. 

Cuando entraba Isaacs en la guerra y pe-

leaba, no luchaba por la victoria ni por la con-

quista, sino para proteger y guardar los ideales 
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que estaban en peligro. Por eso no ganaba ni pudo 

jamás ganar. Cuando veía que su patria y su pue­

blo iban a sufrir a causa de algún político am-

bicioso, luchaba como no había luchado nadie. 

Fué siempre guiado por sus ideales. 

Ni en los mom entos de la victoria inespe-

rada e increíble, ni en los momentos cuando las 

ri endas del gobierno estuvieron en sus manos, 

ni durante sus triunfos estrepitósos podía hallar 

gloria en la degollina salvaje9 El bardo sólo 

cantaba las cons ecuencias, de los resultadoso de 

lo que sigue a la guerra, - del dolor, de la pe-

na, del sufrimiento, de 1a tortura, y de la muer-

te y martirio. El cantaba a las madres angustia-

das, a las esposas, ya viudas; y a los hijos, ya 

huérfanos. - todos ellos t erribl es y lastimosos 

t estigos de la inutilidad de la carnicería inex-

cusa ble. 

Cuando lo ruidoso de l a guerra ya es tá 

apagandose,aparece la tragedia verdadera: 

Desierto es taba el camino, 
s e iba ocultando ya el sol • 
• • • t . .. ..................... . 

.•. esta madre viuda, enf erma, .• .. .... ............... , .. , ...... . 
el rostro des enca jado, 
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aver gonza da ocultó 
la infel iz, y lloró ardi ente 
a los labios sin color 
rodaba de su hijo i~~óvil, 
y erto sobre el corazón. 

(p. 208) 

Sentimos el patetismo de l a viuda y del 

huérfano en La _ mue_r t e del sargento ( pp, 233 y 234). 

Hay aquí un hombre agonizando preocupándos e por su 

madre e hijo, que ti ene que de jar. En la escena 

de la batalla e l soldado mor t a l mente h erido habla 

de su bella esposa , y de su hijito, a qui ene s no 

podrá volver a ver. Tiene qu e morir l e jos de su 

patria pues e l destino l e l lama . Dedicó Isaacs 

este poema a su bi en ami go, s eñor José M. Ver-

gara y Vergara. 

11 lHuy eron! IVictoria ! !Jine t es, a ellos! 
Cruzad la llanura , que falta ya el sol. 
i Voladl Qui e n al j efe me dé pri sionero 
l a espada qu e empuño t endrá en galardón. 11 

11 1 Venid compasivo, mi jefe! l Al sargento 
muriendo en l a vega por fin encontré; 
venid, venid pronto, que os llama!" Era el ruego 
que, ahogada en sollozos, me hac ia una mujer. 

-Sargento, ¿qué quieres? - Morir más tranauilo, 
ya veis; no hay remedio, me llama ya Dios. 
Tan bella mi esposa ••• I Mirad nuestro h1jo! 
Yo voy a dejarlos: cu~dad de los dos. 
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-Y está el niño helado. ¿tu patria, sarge~ 
to. 

¿Mi pa tria? ••• , mi patria jamás la vere! 
i Ay! nunca faltónos el pan en su suelo. 
i Morir de la pa tria di s tante es crilel! 

iLlegad, abrigaQme! mi cuerpo está helado • 
. Repiteme, espo sa , tu santa oración ••• 

- Sus manos convulsas estr echan mis manos. 
Su vista está inmóvil ••• iNo alienta! ... ¡Expi­

ró! 

Obs ervamos los cambios después de una larga se­

paraci6n en La vuelta del r ecluta. (p, · 224) Vemos un 

hogar completamente destruído. Describe el poeta el 

regreso del soldado Pablo a los campos donde vivía; 

hacia unos años que estaba ausente y a l volver, ve 

los rebaños, el río, las mo ntañas y oye el eco del 

campana rio. 

La t a r de se apaga , y a ba jo l a aldea 
bla nquear entre sauc es y pinos se ve; 
rebaño s c ue ba j a n a l va lle vadean 
el río que lame del mo nt e los pies~ 

Los ecos repiten la voz quej umbrosa 
_que da el ca mpanario, llamando a oración; 
a qu el cami nan t e descúbr ase y ora, 
s u f r ente e n l a ma no que effipuña el bord6n~ 

El mismo ha bí a camb i ado mucho, el sol fuerte 

había torna do su faz roj a J Había dej a do a l partir a 

su madre y a su amor y no sab e si todavía le esperan. 
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¿ Quien es? De su bl usa los rojos jirones 
a un digno soldado disfrazan quizá: 
es Pablo el recluta; partió bello y joven, 
l os soles han vuelto morena su fazº 

Dos lágrimas tiernas sus flacas me jillas 
mojaron , los campos natales al ver 9 
Su amor y una oadre de j ó a su part i da : 
ni madre ni amada lo esperan tal vezc 

Encuentra en t onces a Ter esa , su amor, a qu ien 

ve hilRr , mirando a sus ni~os. Ella cr ee que ve 

una sombra pues ya no es la misma pe rsona qu e cono-

ció. 

Teresa , l a ni na que tanto l o amaba , 
que en lágrimas tibias bañó lo al part ir, 
hi l ando a la puerte de a legre cabaña 
jugar a sus niños contempla feliz . 

Detiene el viajero su paso y ahogan 
profundos sollozos su trémul a voz; 
Ter esa , tembl a ndo , cree ver una sombra; 
su tez ha perdido de rosa el color. 

Su ropa rota l e hace parec er un mendigo , por 

lo que los niños le mi r a n temerosanente . Contin~a 

has ta su casa , pero l a muer t e l a ha c errado hace dos 

a ño s: 

1Fué sólo un recuerdo! ••. Sus niños la abra-
zan 

mirando al mendigo con mi edo infantil 
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dos lágrimas gruesas enjugan sus palmas, 
volvi endo en sil encio su marcha a seguir. 

Sus ojos nublados l a choza paterna 
descubren. Es noche ; r espo nde a su voz 
el vien to que cvuza la es t anc i a desierta: 
l a muerte ha dos afi os su hogar apagó. 

Y es t a 11 sombr art , t odo perd ido , sube a l a montaña 

para nunca vo l ver . 

La luna al poners e lo vi6 so litario 
s uoir la monta ña camino del sur. 
En torno del fue go medros os . a ldea nos 
que vi eron su sombra refieren aún. 

Otra poes í a de es t a clase es ~1 -~.?-bo Muñóz, en 

l a que vemos otra es c ena del campo de bat a lla . El 

soldado ha bl a a I sabel, que l e es tá curando sus he-

rida s, y l e dice qu e no llore que l a qu i ere por es-

posa y l e pr egunta si l e va a olvi dar como se suel e 

ol vi da r a l os so ldados . 

- No sé si te dejo el a l ma , 
. 1 1 1 1 '· si a __ evo no o se, 

s ólo sé aue por ouedar~e 
me hici e ra h er ir ot r a vez . 

No llores , :i::ior vida tuya , 
no llore s más , Isabe l; 
no l lor es , o fusi l a do 
por des er tor voy a s er . 
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Como olvidan a soldados , 
i ay ! ¿ me olvidarás t ambién? 
no me olvides , que te ~ui ero 
pa ra que s eas mi muj er º 

Para orgullo de mis hijos 
y orgullo de mi veje z, 
en cambio de es tos ga lones , 
charre t eras t e traeré . 

Poes í as a su Pa tria . 

Jorge Isaa cs fu é un colomb i ano con han-

dos sentimi entos nacional i s t as . Amaba a su be-

llo país con un amor profundo y siernnre trata ba 

de s ervirlo en todo lo qu e podí a y lo mejor po-

si bl e . 

A ca usa de su vi da política vacilan t e , 

contra jo mucho s poderosos enewi gos c u i enes inten-

t ara n d es truirlo, y lo consigui eron , pues fué 

Isaacs de'.T!as i 2.do honra do y nunca pudo robar aun-

que mucha s oportunidades tuvo par a hac erlo. En 

su país cas i no ha bí a j ef e que no s e hubi ese en-

r ique cido con dinero público. Como ya hemos ad-

ver tido en e l capítulo II, I saacs fué de los hom-

bres que no s e aprove charon del ambi en t e y d e la 

política corrupta para r ecoge r riqueza personal , 
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pués fué demas i a do idealista para sus tiempos. 

Un ant i guo y ac erbo enemigo suyo fué el ge­

neral Tomás C. de Mosquera con quie n t an to ha bía lu­

chado . Este, aunque tra taba de hacer cosas que 

beneficiaban bastante a su país, era demasiado am­

bicioso y quería cada vez más poder. Isaacs le 

veía como dictador y egoísta. Por muchos años él 

casi exclusivamente domin6 la escena política de 

Colombia, y el período se llam6 "la edad de Mo s­

quera" . Este militarista y político se veng6 

fuer t emente de Isaacs y buscó ocasiones para des­

prestigiarlo. Decía que Isaacs no podía hacer na­

da sino escribir novelas. 

El poeta odiaba más que nadie l a s frecuen­

tes guerras civiles, porque sabía que se gas taban 

inútilmente la sangre, la fuerza y la riqueza del 

país. En su Soneto (p. 241) que dedica a su pa­

tria , compara los partidos opuestos a dos leones 

luchando en el desierto i mpeli dos de poderosos ce­

los. Luchan todo el día y l a sangre de sus ve­

nas comienza a correr . La noche le s sorDrende lu­

chando todavía, pero la aurora s6lo encuentra los 

cadáveres de los dos animales que se han ma tado. 
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Dice Isaa cs 11 el ~'.meblo dividido se devora 11
• Esto 

nos hace recordar las famosas palabras del gran pre-

siden t e norteamericano Abraham Lincoln, quien dijo 

que 11 una casa dividida no puede existir". 

Dos leones del des i er to en las arenas, 
de poderosos celos i mpelidos, 
luchan lanzando de dolor bramidos: 
y roja espuma de sus fauces llenas. 

Rizan, al es trechars e , l as melenas , 
y tras nube de polvo confundidos, 
vellones de jan, al rodar, caídos, 
tintos en sangre de sus rotas venas. 

La noche allí los cubrirá lidiando ••• 
Ruggn aún ••• Cadáveres la aurora 
sólo hallará sobre la pampa frfa. 

Deliran te, sin fruto batallando, 
el pueblo dividido se de~~ra; 
ly son leones tus bandos, patria mía! 

Su orgullo na cionalista de s er colombiano ee 

ve en su soneto El Cauca (p. 240) dedicado a J. M. 

Vergara. Toca un2s notas universales describiendo 

l a na turaleza del hombre del Cauca y de los hombres 

en general: 11 Ta l l a hi s toria s erá siempre del hom-

bre, desconoc er el bien. 11 
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Rueda i mpas ible, turbio, perezoso, 
el Cauca solitario, en su corri ente 
columpi ando a l pasar l ánguidamente 
el trist e sauce y el guadual umbroso. 

Hiende su lomo terso y anchuros o 
l a frágil balsa de indus trio sa gen t e , 
o el h ijo de sus bosques de l Ori ente, 
rey sibarita del desierto h ermoso. 

Es i magen de un pueblo que su nombre 
lleva orgulloso, de su gloria ufano, 
que por el ocio el bienestar desdeña. 

Tal la historia será si e~pre del hombre, 
desconoc er el bien : i pobre el caucano! 
l sobre l echo de flores duerme y suefta ! 

En l as cumbres de Chisacá ( p . 249) nos des-

cribe el poe t a su pobreza y l a de su familia después 

de haber dado todo a su p~ís, un país que no le supo 

ni pudo pagar a sus hijos l eal es . La fo r tuna llamó 

a su puer t a mas él la desdefi6 y a su pa tria le di6 

su amor y su a lma . 

Llam6 a mis puerta s la fortuna, y sordo 
su voces desdeñé: 

oh patria! ••• La ventura y el renoso 
a tu gl oria ofrendé. 

Emp ero , hoy es tán en l a oi s eria su triste 

ho gar y s us hijos. 
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Hoy la miseria~ r onda de mis hijos 
el pobre y triste hogar; 

serpi ente humilde que amena za el nido 
··· de l á guila ca udal. 

Se pregunta s i va l en todos es tos sacrifi-

cios, pues l a pa tria l e oprime sorda y cruelment e . 

Qué los valen tu gloria y de mi alma 
el gr a nde y ti erno amor, 

si no ti snen las s ombra s de tus a l as , 
proscrito, errant e yo? 

.................................... 
i üh Pa tria! iüh madre ! ••• i Nume n de mi vida~ 

me oprimes sordo y cruel ••. l 
Y juventud, amor, r eposo y dicha 

i a tu gloria ofre ndé 1 

El más gr a nde poema a su pu eblo es La tie-

rra de Córdoba ( p . 235) que escribió en sus últi-

mos años . Está ll eno de i ns~iración y profundidad, 

basado en el amor de su r a za a l a libertad. Le ins-

nira l a ba t a lla de Ayacucho, qu e fu é la última bata-

lla gr a nde e n l a guerra de independencia sudamerica-

na y en esta ba t a lla Sucr e a niquiló a cas i todas 

l a s fu er zas espafio l as , e l 9 de d i c i embre de 1824 . 

¿ne qué r a za des ci endes , pueblo a ltivo, 
ti tán l aborador, 

r ey de l as selvas vírge nes y de los montes 
níveos 

que torna s en vergel es i mp erios del condor? 
¿De qu é nación h eroica tu grandeza 

en l a subl i me lid 
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que arr ebató a verdugos l a colomb i ana ti erra? 
¡Legión fu eron tus ~raco s , fué Córdoba tu Cid! 
Estirpe tú ~e l héroe de Aya cucho , 

di gna estirpe de él, 
has h echo de tus mont es su templ o y su s epulcro, 
a l nurae n de tus gloria s y a tus ba nder as fie l. 
Su sa ngre , que vert i eron a s esinos ••• 

soberano t e ungi6, 
y óleo de libres ll evan lo s h ijos de tus hijo s. 
¡ Morir puedes l uchahdo; vi vir escla vo , no! 

Las poesí2s de est e pe ríodo de su vida son las 

mejores que escribió. En e stos años , ya r esig na do a la 

me l a ncolía vi ert e su a l ma a tormentada en su poes ía. 

En Sed buenos (p. 229 & 230 ) t onemos un cuadro fino de 

aouella t emporad2 . Emoi eza es t a poes í a con un versi-

culo ds l a Biblia , 

Y pusi eron en mi comi da h i el; 
y en mi s od ~e di eron a beb er 
vinagr e.- ( Sa l mo LXI X, v. 21) 

Dic e que no hay p i edad ni tr egua ni campa-

sión en l a l ucha que llaraar;ios 11 vida 11
, nada más ver du-

go s. 

No , no h2,y p i eda d ni tr egua en el co mba te 
con t u l egió n de inicuos , i oh Fortuna! 
Y el lidiador vali ente qu e s e a ba te 
ludibrio esper e , compasión ••• ninguna. 
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Desvel os y vi r t ud , glori a y tormentos ••• 
-! Atrás ! Ca0 d , gemid lo s t eme rario s ~ 
-i De . s ed mori~ os ! - ¡ Hi ol a los s edi entos! 
Sobran verdugos , cruc es y c2 l var i os! 

Dic e que nunca ha t r2. t a do de bus car l a ve ngan..;. 

za . Es t a nunca s e ha alber gado en su cora zón. Al a ba a 

qui en pu ede 1)erdonar , 11 l o torpe y cri:ninal os el ol-

viclo 11 • 

¡ Sed buenos! P3rdo nad, que l a ve nga nza 
nunca e n mi cora zó n mulló su ni do; 
qui en p erdona merec e biena nda nza •• • 
Lo torpe y cr i mi na l es el olvi do : 

Bu dese sper a c ión es el t ema do su a dmira-

bl e e l eg í a a Elvira Silva ( pp . 226- 226 ) , l a her mana 

de l gran poa t a colomb i a no , J os é Asunción Silva , l a 

c ua l murió en 1591 en su t oonrana j uv ent ud. 

¿Por qúe l a s negr as s ohlbr a s de l a no che 
t r as e l vi vi do a l bor de l a mafta na , 
y el e s pan t o , 3UdGz y hondo si l encio 
a l desp ertar llamá ndo l a en so l lozos 
l os que en e l mundo o i s er o qu edamos? 
. . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

¿Duer mes aun y t an h ermoso e l d í a ? 
¡a zul , azul¡··· ¿ no v es ? Abre los ojos 
y l os purp~r eos la~io s sonr i entes : 
¡ t odo aoor v fr 2ga ncia s v a l 8gr í a ! 
todo a la vi da y a l a lu~ dos;i er t a • •• ! 
· A ' ' l t ' ' · ' · 1 yi so _o u , uorm1aa pa ra s i empr e , 
¡y p 2 r a si emnr e muer t a l 
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La tumba de Belisario ( p . 242) fu é escrito a 

l a muert e de l fiel ami go y ayudante de Isaa cs en 

las exploraciones por la ribera en los años lgg6 y 

1887 . Vemos aquí su emoc i6n profunda y su since-

ridad. 

Y dejamos su tumba para siempre 
en el jaral de la marina selva , 
lso la con los mugidos de los vientos 
y el fragor de la mar en l a ribera! 
Aquel postrer a d16s que no responden 
los s udos labios ni las manos yertas , 
ahog6 mis sollozos ••• y l a fosa 
lentamente colmó la extraña tierra . 
Des pués, envueltos en nocturnas sombr as , 
infl ó el t erral l a s t emblorosas velas, 

:-y al fulgor de los páli dos relámpagos 
h icimo s rumbo hacia l a ma r inmensa. 

La más l ar ga y más profunda de todas sus poe­

sías es Saulo ( p . 240), dedicada a su a mi go argenti­

no, el general Julio Roca . Roca i nvit6 a Isaacs 

para que vini era a l a Argentina , en donde podría 

vivir má s f eliz qu e en su propio país , p ero su pa-

triotismo y de voción fu er on más grandes que su bienes-

tar persona l, l o cue l e h izo r echazar la invitación. 

Es un poema ~í s tico y s i mbólico. Nunca lo 

terminó y quedó truncado a su muerte. Aquí es mu-

ch o más oscuro ~ue en los otros . 
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Para qué fué creada tan hermosa! 
Esos lánguidos ojoa que la ofuscanººº 
Estos húmedos labios que sonríen~ºº 
La besan los plu~ajes de las cañas: 
las ovas florecidas y espadañas: 
picaflores en ella mieles buscannon 
••••••••••••••••••••••••••••••1t• ~ •e 

El bosque la respira •• , 
Nimbo el rayo le da del sol poniente, 
la soledad en éxtasis la miraº 

óQué alienta? óQué adivina? ¿Qué presi~nte? 
Hay gérmenes de Dios en sus entrañasº 
Hay para siglos numen en su menteº 
Hierve en sus venas sangre de legiones ••• 
Es luz, amor, clemenciaº.~ gloria, gozo~·· 
Hay en su seno savia de naciones: 
Es lágrimas ••• , les madre, es alborozo! 

Conclusi6n 

Al leer las uoesías de Jorge Isaacs nota- · 

mos su claridad de expresión. Dice qué siente sin 

muchas metáforas ni complicaciones; todo está des-

crito con gran minuciosidad. 

Isaacs es un poeta muy personal, La poesía 

es el espejo en que vernos a l hombre en todas sus vici-

situdes y estados de ánimo. Son reminiscencias e im-

presiones de su juventud, de los campos y paisajes, 

reflexiones sobre la guerra, y sobre la patria, y fi­

nalmente, la revelación de su angusti~. 
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Aunque no fuera Isaacs uno de los grandes poe-

tas, este estudio es indispensable para conocer al 

hombre, A través de su gran sinceridad llegarnos a 

entender su alma y su espíritu. 

En realidad María es su obra singular, la que 

le consagr6 eternamente. Pero en Me.ría hay nada más 

la historia de una narte de su vida, mientras que 

en su poesía, la cual escribi6 a trave~ de toda su 

existencia, advertimos todos los aspectos de ella. 

Si compararnos su poesía con su prosa tenemos 

~ue decir que manejaba mejor la prosa. Sin duda el 
; 

medio de expresarse para Isaacs fué la libertad de 

la prosa, y no los confines de las formas poéticas. 
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NOTAS AL CAPITULO IV. 

(1) Jorge Isaacs, Maria, novela americana, segui­
da de las poesías completas , Editorial Sopena 

1 4 . Argentina , SºR.L., Buenos Aires, 19~5, p. 21 • 
( Este es el libro que usamos en este estudio y 
los números entre paréntesis se refieren a las 
páginas correspo ndientes.) 

( 2 ) Serra nilla, en Las cien 
de l a len ua castella na, selec 

Pelayo-; 
p. 9 
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CAPITULO V 

IliAEIA 
(Los elementos)' 

María, al s er publicada a mediados del 

siglo XIX, llegG a todas partes, cumpli endo con las 

palabras proféticas de Vergara que 11 María hará 

largos viajes por el mundo. 11 (1) Pocos libros en 

la historia de la literc tura han sido tan populares, 

es el símbolo de una época - ya pasadac El nombre 

de su autor fué conocido de todos, aunQue hoy ya ha 

perdido mucha de su popularidad, 

Maria debe considerarse como fruto de su 

época, y de las peculiaridades de la personalidad de 

su autor; p ero hay mucho más que debe tomarse en 

cuenta. Aunque una obra sea producto de su época, 

tiene que poseer algo más para poder continuar su 

existencia. El Don Quijote es una sátira de las 

costumbres del siglo XVI, pero pertenece a todos los 

siglos. Los caracteres de Shakespeare se encuentran 

hoy en dia en todos los países, Hamlet y la señora 

Macbeth, por ejemploº ¿ No vemos estos caractere~ por 

todas partes? 

¡saa cs también trat6 un tema universal - el amor 
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y la muerte, un concepto del amor idealizado de 

la adolescencia. Seguramente este concepto del 

amor no será muy duradero con la industrialización 

del mundo y con la educación de l a mujer. Es un 

concepto viejo que tiende a desapa rec er . El argu­

mento es muy sencillo. Este 11 diálogo de inmortal 

amor dictado por la esperanza e interrumpido por la 

muerte", (2) es la historia amorosa de dos jóvenes 

en un fondo americano rural. Efraín se va a la 

capital para estudiar y al regresar encuentra a su 

prima Maria y se enamoran. María padece de epilepsia, 

que es un toque romántico, y Efraín se va a Europa 

a estudiar. Mientras tanto, María se enferma otra 

vez, y Efraín r egresa para encontrarla muerta. Todo 

es febrilmente descrito, representando el lugar en 

donde el autor empez6 a escribir la novela. 

Este tema lo han tratado muchos, pues es algo 

muy común, pero lo que dice un autor es a veces menos 

significativo que c6mo lo dice. C6mo lo desarrolla 

es lo i mportante y es la clave de la vida interior de 

un gran talentoº 

María es primeramente y ante todo un producto 

de la escuela romántica que llegó de Europa a la 

América del Sur a mediados del siglo XIX; esto se ve 

en toda la novela - el 11 yo 11 romántico, lo ex6tico, 
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lo triste, la melancolia, las lágrimas, el leer 

de Atala , siguiendo las huellas de Lamartine, 

Chateaubriand y Saint-Pierre . María no es una 

mujer como las de hoy; simboliza la existencia 

oriental. 11 M2.rfa es, como su autor, un ser triple,•• , 

es una Rebeca sajona viviendo en Sevilla. 11 (3) Si 

recordamos esta s cosas, podernos entender lo que a 

veces par ace un poquito pueril. 

La Naturaleza,. 

Lo que se destaca al l eer la novela es la rica 

na turaleza de~ valle del Cauca en todos sus aspectos . 

Para Isaacs esta natura leza significa mucho más que 

el aspecto físico; es un fondo muy importante que es 

como un profe t a diciéndonos lo que va a pasar. En 

l a tragedia , en los momentos tristes, en el dolor 

encontramos la naturaleza también triste y a fligida. 

Como lo hemos notado en los momentos de alegria y 

felicidad la naturaleza sonríe también. Está 

íntimamente ligada con el estado de ánimo del poeta,. 

No cabe la menor duda de que Isaacs fué panteísta 

corno lo fuó el gran poeta inglés •tlordsw·orth. Aquí 

la naturaleza es una fuerza poderosísima cue no 

podemos pasar por alto,. 
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La naturaleza está descrita aujetivamente. 

Es una interpret~ci6n romántica . Isaa cs ve en ella 

lo que quiere ver, ª~as grandes bellezas de la 

creación no pueden a un tiempo s er vistas y canta-

das. 11 (p. S) (4),, El nos dice que 

La naturaleza es la ma~ amorosa de 
l a s madres cua ndo el dolor s e ha 
posesionado de nuestra alma, y si la 
f elicida~ nos acaricia ella nos 
so nr i eº ( p. 5 3 - ' 

Esta tristeza de la naturaleza, representan-

do la tristeza del autor, l a vemos en toda la novela: 

Dos años antes , en una tarde como 
aquella, que entonces armonizaba con 
mi felicidad y ahora era indiferente 
a mi dolor , había divisado desde allí 
mismo las luces de aquel hogar donde 
con amorosa ansiedad era esperado . 

( p • . 191) 

Aquel cantar armo nizaba dolorosa­
mente con la na turaleza que nos ro.­
dea ba; los tardos ecos de es.:s selvas 
inmensas repetían sus acentos quejum­
bros os, lentos y profundos. (p. 174) 

Al frente de mi ventana, los rosales 
y los follajes de los árboles del 
huerto parecían temer las primeras 
brisas que vendrían a derramar ~l 
rocío que brillaba en sus hojas y 
flores. Todo me pareció triste. 

(p. 17) 

En medio de aquella naturaleza 
sollozante mi alma tenia una triste 
serenidad. (p. 26) 
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Cuando se acerca a su casa después de muchos meses 

tiene el nresentimientc de la tragedia : 

La luna, grande y en su plenitud1 
desc endía ya a l ocaso, y al aparecer 
bajo l a s negras nubes que la ha bian 
oculta do, bañó las selva s dista ntes 1 

los manglares de la riber aº º ' con res­
pla ndores trémulos y rojizos! como los 
que esparcen los blandone s de un 
f~re tro sobre el pavimento de mármol 
y los muros de una sala mortuariaº 

(po 172) 

La luna en otra ocasión r epresenta la felicidad: 

La luna, que a cababa de el evarse, 
ll ena y gr a nde , ••• iluminaba las faldas 
de l a s mo ntaña s, ••• La s planta s exhalaban 
sus más suaves y misteriosa s a roma s. Ese 
silencio, interrumpido solamente por el 
bramido del río, era más grato que nunca 
a mi alma •• ~(p . 22) 

Cua ndo regr es aba a casa ~espu§s de unos aftos de 

estudiar , la 

na tura l eza parecía osten t a r toda la 
her mosura de sus noches, como par a 
r ecibir a un huésp ed ami go. (p. 9) 

En otro lugar nos pinta l a gran .trinidad del 

roma nticismo - l a n2. tural e za, el amor frustrado y 

la melancolía. 

Aquellos momentos de olvido de m! 
mismo, en qu e mi pensamiento se cernía 
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sobre r egiones que casi me eran 
desconocidas , mo mentos en que las 
paloma s que estaban a l a somor a en 
naranjos a gobiados de sus r a cimos de 
oro se arrul:aban amor os a s; en que 
l a voz de Mar í a , arrullo más dulce 
a un , ll egaba a mis oídos, tení a n 
un enc anto incf ablen L~ infancia~ 
que en su ins ~ci¿ bl e curiosidad ae 
asombra Qe cuan to la na turaleza 
ofrece de r a ro a sus mir&das ; la 
a do l escencie., que e.di vinándo lo todo 
se deleita i nvolunt ari a .. ent.e con 
c a stas vision es de amor , pr esent1 ... 
miento de una f elicidad tantas v ec e s 
esperada en vano: ( p . 83 y g4) ( 5) 

Una buena d escripción d e la paz y la tranqui-

lidad de una noche se encuentra en est e oárrafo · ~ . 

La noche c ontinuaba s er ena : los 
rosa l es esta ba n i nmóvil es; en l a s 
copas de l os á rbol e s c ercanos no se 
percib í a un susurro, y solamente l os 
sollozos de l río t urbaba n aqu ella 
ca l ma v s ilencio i mno ne ntes º Sobre 
l os ropa jes t ur quí es de l a s mo ntaf:as 
blanqueaban 2. l gum'.. s nubes desgarradas, 
c omo cha les de ga s a nivea que el viento 
h iciese ondear sobre l a f a l da a zul de 
una odalisca , y l a bóveda diáfa na del 
cielo se arqueaba s obre aque lla s cumbres 
sin no~bre, semejénte a una urna c onvexa 
de cristal azulado incrustada de 
diamantes~ (p~ 115) 

En los ~ltioos ca pítulos del libro ha y des-

cripciones buena s de Colomb i a , paisajes vistos por 

Efrain cua ndo regresaba a su pa tria después de 

estRr en Londres~ 
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Loa Ríos 

Los ríos son parte de la na turaleza, nero 

por ser "amigosº tan íntimos del poeta, creo que 

merecen una di s cusión aparte. 

Los ríos le siguen en todas sus emociones, 

ya sea la opulencia, la pobreza, la tristeza, o la 

felicidad, El siempre evoca los ríos para expresar 

estas eQociones~ 

Vemos enfadado a l río y sus aguas colum­

piándose fuerte y tristemente cuando Efraín iba 

por el doctor cuando María estaba muy enferma. 

El Amaime ba jaba crecido con las 
lluvia s de la noche, y su estruendo me 
lo anunció mucho antes de que llegase 
yo a l a orilla. A la luz de la luna ••• 
pude ver cuánto había aumentado su 
raudal . .... (p. 26) 

En su tristeza el 

río, ••• acrecentado, tronaba iracundo, 
y se · divisaba en las lejana s revueltas 
amari~lento, desbordado, y undoso. 

(p. 32) 

Cuando estaba saliendo de su casa paterna para es-

tudiar el 

rumo r del Zaba letas, cuyas vegas queda­
ba n a nuestra derecha , se aminoraba 
por instantes~ (p. 7) 

• 
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Al partir otra vez: 

Sentado en la orilla del río, 
veía rodar sus corrientes a mis pies 
pensando en las buena s gentes a quienes 
mi despedida acE.baba de hacer derramar 
tantas lágrimas, y dejaba gotear las 
mías sobre aquellas ondas que huían 
de mí como los días felices de aquellos 
seis meses. (p. 162) 

Regresando a su casa describe la navegaci6n difícil: 

Era increíble que la navegaci6n 
fuese más penosa en adelante que la 
que habíamos hecho hasta allí, pero lo 
fué: en el Dagua es donde con toda 
propiedad puede decirse que no hay 
imposibles. (p. 179 y lSO) 

Mientras contempla los r!os, Isaacs nos da es­

cenas muy descriptivas: 

El Dagua, lujoso con la luz que entonces 
lo bañaba, orlaba el islote del ca serío 
y roda ndo precipitadar.iente ha sta perderse 
en l a r evuelta del Credo, volv!a a 
plantear muy lejos en las playas de 
Sombrerillo• ( P• 1$2) 

Isaacs fué uno de los primeros autores que vieron la 

belleza natural en la América del Sur - las montañas, 

los valles, y los ríos. 

Costumbrisfilo - Americ anismo - Estilo. 

Corno he dicho antes, uno de los grandes valo­

res de María es el color local. Aquí tenemos un cuadro 
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de costumbres de gran valor sociol6gico y conocernos 

a fondo aquella sociedad del "va lle majestuoso y 

Esta vida desa pareci6 ya de mucha s partes 

del mundo que es mucho más pequeño que a ntes. En 

nuestr~ avi6nica ex istencia ya no hay tanto aisla-

miento. Muchos han sido los cambios en nuestro si-

glo - tal vez más que en toda la historia del mundo. 

A través de laspá ginas sabernos cómo vi v!a 

una familia acomodada en aquella s partes aisladas ~e 

América del Sur, cómo vi vían los amos, los trabaja-

dores, y los esclavos. 

Los esclavos vivfan bien entre la familia 

de Isa.aes: 

Los esclavos, bien ~estidos y contentos 
ha sta donde e s posible estarlo en l a s er­
vidumbre, era n sumisos y a fectuos os para 
con su amo~,, .. 

Pude nota r qu e mi pa dre, sin dej a r 
de s er runo, daba un trato cariñoso a sus 
escla vos, se mostr2.ba celoso por l a buena 
conducta de sus esposas y acariciaba a los 
niñosq (p. 12) 

El padre de Efrain, al llevar consigo a Fe-

liciana dic e : "yo no n~c e sito una escalva sino una 

aya que quiera mucho a esa niña .tt (p. 131) 

La buena voluntad y la psicología de una 

esclava se ven en el baile después de lá boda de Bruno 
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y Remigia. Se nota también el modo de vestir: 

De los bailarines eran en ese momento 
Rerni gia y Bruno: ella 3 con fo:lado de 
boleros azules, tumbadillo de flores 
l a cres, camisa blanca bordada de negro 
y gargantilla y zarcillos de cristal 
color rubís danzaba con toda l a gen­
tileza y donaire que eran de esperarse 
de su talle cimbreador~ Bruno, doblados 
sobre los hombros los paños de su ruana 
de hilo , calz6n de vistosa manta y camisa 
blanca aplanchada y un cabi-blanco nuevo 
8. la cintura , zapateaba con destreza ad­
mirable.". 

Remig ia, animada por su marido y por el 
capitá n, se resolvió al fin a bailar unos 
momentos con mi padre ; pero entonces no 
s e atr evía a levantar los ojos y sus movi­
mientos en la danza eran menos espontáneos. 
(p.. 13) 

Un cuadro rústico, netamente americano, se 

encuentra en la descripci6n de l a visita a la ne-

queña casa d e José: 

La pequeña vi vi enda denunciaba laboriosi­
dad , economía, limpieza¡ todo era rústico, 
pero c6modamente dispuesto y cada cosa en 
su lugar. La sala de la casita; perfecta­
mente barrida; poyos de gradúa alrededor 
cubiertos de esteras de junco y pieles de 
oso; algunas láminas de papel iluminado re­
presentando santos, y prendidas de espinas 
de naranjo a las paredes sin blanquear; 
tenía a derecha e izquierda la alcoba de la 
mujer de Jos~ y de las muchachas~ La cocina, 
formada de caña menuda y con el techo de ho­
jas de la misma planta, estaba separada de 
la casa por un huertecillo donde el perej il, 
la manzanilla, el poleo y las albahacas 
mezcla ban sus aromas. (p. 18) 
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Isaacs describe minuciosamente a José y a 

su mujer en la vejez: 

Con la vej ez , l a fis onomía de José había 
ganado mucho; aunque no se dejaba l a barba, 
su faz tení~ a l go de bíblico, como casi to­
das l as de los anc i a nos de buenas costumbres 
del país donde nac i6; una cabellera cana a­
bundante l e s ombreaba la tostada y a ncha 
frente, y sus sonrisas r evelaban tranquili­
dad del alma. Lui sa , su mujer, más feliz 
que él en la lucha con los años, conservaba 
en el vestir algo de la manera antioqueña, 
y su jovialidad y alegría dejaban co mpr ender 
siempre ~ue estaba contenta con su suerte. 
(pp . 111 y 19) 

A través de la cac ería del tigr e se ve la na-

turaleza sudamericana: 

Eramos cinco los cazadores: ••• 
Tiburcio, .•• Lucas ••• José, Braulio 
y yo ••• 

Aprovechando una angos ta y enmarañada 
trocha, empezamos a ascender por la ribera 
septentriona l de l río. 

Su sesgo cauce, si tal puede llamarse 
el fondo selvoso de la cañada , encañonado 
por p eñascos en cuyas cimas crecían, como 
en azot eas, crespos helechos y cañas enre­
da das por flori das trepadoras, estaba obB­
truído a tr echos con enormes piedras, por 
entre las cuales se escapaban las corrientes 
en ondas ~eloces, bl a ncos borbollones y 
caprichosos plumajes • 

• • • Lucas había desapar ec ido. 
estaba de color de aceituna . 
sólo ardió el cebo. 

Tiburcio 
Apuntó, y 

Entonces la fiera nos di6 frente. 
S6lo mi escopeta estaba disponible; dis­
paré: el tigre se sent6 sobre la cola, 
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tambaleóse y cay6.º. 

Hay que fij arse en que "s6lo mi esca-

peta estaba disponibl e 11 ; asi, le toc6 a Isaacs 

el salvar a Braulio~ el disparar del tiro decisivo, 

el hacerse héroe. Si no puede ser héroe en la vida 

real, siempre puede serlo en su propia imaginación, 

en su propia novela~ 

Luego , los 6ltimos momentos del tigre: 

La fiera arrojaba sangraza espumosa 
por la boca: tenia los ojos empañados 
e inm6viles, y en el 6ltimo paroxismo 
de muerte estiraba las piernas temblare~ 
sas y removía la hojarasca al enrollar 
y desenrollar la hermosa cola. (p$ 47-50) 

Otros buenos cuadros americanos se encuen-

tran en las descripciones de la boda de Tránsito y 

en el funeral de Felioianaº (Capitules XXXV y XLYV). 

Isaacs introduce lo ex6tico en la historia 

de Nay y Sinar,. (capítulos XL-XLIII), que es una 

historia de amor dentro de otra más extensa. Isaacs 

la narra para explic a~ superficialmente c6mo habían 

ll egado a su país la ama y su hijo. El pone la es-

cena en Africa para introducir lo lejano, y lo mismo 

hace cuando envía a Efraín a Londres. Sabemos segu-

ramente que Isaacs nunca fué a Inglaterra . 

Hay muchas r eferenc ias a su país y a sus 
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productos: 

Una tarde, tarde como 
país, engalanada con nubes 
de viole ta y lampos de oro 

las de mi 
de color 
pálico,.,, 

(p. 23 j 

Pronto nos rode6 la noche con toda 
su pompa americana: ••• (p. 179) 

Refiriéndose a los productos, habla de 

"un gran sombrero de Suaza", del "manatí palmirano", 

y de una "silla chocontana", (p. 40) representando 

varias provincias de Colombia. 

Hay también el uso del lenguaje popular: 

11 hasta lo P1 ángeles del cielo zapatean con gana de 

bailala ••• Abra el ojo y cierre el pico, compae ••• 

Bueno pué ••• ¿Quién le cont6 que yo sub1a, señ6~ 

Sí 1 señ6; suba Rué ••• (p. 174 - 177), y tiene tam­

bién esta pequeña canci6n: 

Se nos junde ya la luna; 
Remá, Remá. 

¿Qu é hará mi negra tan sola7 
Llorá, llorá. 

Me coge tu noche escura, 
San Juan, San Juan. 

Escura como mi negra, 
Ni má, ni má. 

La lú de su s'ojo mio, 
Der má, der má. 

Lo relámpago par ecen, 
Bogá, bo&¡á• 

~p. 173 y 174) 

Introduciendo el lenguaje popular, se en­

cuentran muchos provincionalismos como los siguientes ; 
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achajuanarse (LIX), arretranca (XIX), atramojar (XXI), 

cagüinga {XLVIII), cipote (XLIX), fullero (XIX), mez­

quinar (XXI), ñapango (XIX), etco•• (pe 197 4 201) 

En cuanto al estilo, no s6lo pone gran esmero 

en el uso del lenguaje, r epresentando de una manera 

perfectamente estudiada los provincionalismos de Colom­

bia, sino también pone gran esmero y cuidado a través 

de su novela en la técnica misma. 

Así es que en las primeras páginas de la 

nov ela la única persona que se menciona por nombre es 

María. No es hasta el final del capítulo III que el 

nombre Emma aparec e. Inmediatamente despu~s, en el 

capítulo IV, el nombre de Pedro aparece, pero Isaacs 

no permite que perdamos de vista a María, y las líneas 

final es del mismo capítulo IV t erminan: 

••• era un baño oriental, y es taba perfumado 
con l a s flores que había recogido María. 

(p. 11) 

Más adelante en el capitulo LX, al regresar 

Efrain de Londres para salvar la vida de María , cree 

ver a ella en el sa l6n oscuro: 

-María! IMi María! exclamé estrechando con­
tra mi corazón aquella cabeza entrega a 
m:L.s caricias. 
-¡Ay! ¡No, no, Dios mio! interrumpi6me 
so¡lozando. X desprendiéndos e de mi cuello 
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cay6 sobre el sofá inmediato: era Emma. 
Vestia de negroR y l a luna acababa de 
bañar su rostro lívido y regado de lágrimas. 

(p º 1S5) 

Como se ve, el cuidado que pone Isaacs en 

el estilo, hace que nos otros, los l ectores, comparJ­

tamos el choque de sorpresa y desengaño de E~raín . 

Ya varios críticos han com entado lo poético 

en la prosa de Isaacs; aquí , en este trozo, vemos 

c6mo la prosa de Isaacs se r esiente de una manera 

esencialmente poética de mirar al mun~ exterior: 

La luna, que acababa de elvarse» 
llena y grande, bajo un cielo profundo 
sobre los montes enlutados, iluminaba las 
faldas de las montañas, blanqueadas a trechos 
por las copas de los yarumos, argentando las 
espumas de los torrentes y difundiendo su 
cla ridad melanc6lica hasta el fondo del 
vallea Las plantas exhalaban sus más suaves 
y misteriosos aro mas. Ese silencio, interru~ 
pido solamente por el bramido del río, era 
más grato que nunca a mi alma. (p. 22) 

En cuanto a su estilo general, es un estilo 

desde luego romántico - usando la nrimera persona 

para narrar la novela - y con tantos sentimentalismos 

t an característicos del estilo romántico. 

Lo autobiográfico. 

María os una urna que contiene muchos pormeno~ 
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res de la vida de su autorº Como en sus otras obras, 

Isaacs ea intensamente subjetivoQ 

Vemos su hogar lleno de cariño. Nos des-

cribe a su padre y a los otros de su familia como 

los via después de regresar de su estancia en la 

capital. 
, 

Mi padre, ·encanecido durante mi 
ausencia, me dirigía miradas de satis­
facci6n, y sonreía con aquel su modo) 
malicioso y dulce al mismo tiempo, 
que no he visto nunca en otros labios, 
Mi madre hablaba poco, porque en esos · 
momentos era más feliz que todos los 
que la rodeaban. Mis hermanas se em­
peñaban en hacerme probar sus colaciones 
y cremas • • • ( p. 9 ) 

Mientras tanto, su padre habíase enriquecido, 

comprando una fábrica de azúcar, más caballos, ganado, 

y una casa en 11 tierra cali en te 11
• 

En mi ausencia, mi padre había 
mejorado sus propiedades notablemente: 
una costosa y bella fábrica de azúcar, 
muchas fanegadas de caña para abstecerla, 
extensas dehesas con ganado vacuno y ca­
ballar, buenos cebaderos y una lujosa casa 
de habitaci6n, constituían lo más notable 
de sus haciendas de tierra caliente. {p. 11) 

Nos dice el autor que se parecía mucho a su 

padre, en la conversaci6n entre el administrador y 

Lorenzo: 
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Se me figura que estoy viendo a tu 
padre cua ndo ~l tenía veinte años; pero 
me parece qu e eres má s alto que él; sin 
esa seriedad1 heredada sin duda de su madre, 
creería estar con el judio la noche que por 
primera vez desembarcó en Quibd6D ¿No te pa­
rece. Lorenzo? 

·-Idéntico- respondi6 éste. (pº 172) 

Su madre fué una persona delicada consagrada 

al cuidado del hogar y de su familia. 11 Mi buena madre 

era menos fuerte de lo que ella pensaba. 11 (p. 6g) 

Para casarse con ella su padre renunci6 a su religi6n 

11 la madre de la joven que mi padre amaba exigi6 por 

condición para dársela por esposa que r enunciase ~l 

a la religión judáica" 11 (p. 15) 

Isaacs habla tanto de su padre porque los 

h echos ligados con la vida y ruina ~e su padre deja-

ron sobre él lil.opd.as impresiones. Durant e toda su vida, 

corno hemos visto, miraba con añora nza haciaéq_uellos 

días felices ya muy lejanos. 

Si no hubiera sufrido a causa de esto, tal 

vez no habría escrito nada. Hay una r egla general que 

dice que es dificil vivir en la pobreza una vez pro-

bada la opulencia, especialmente para un hombre como 

Isaac s. 

Parece que su padre había confiado demasiado 

en un compañero que le rob6 después, y fué responsable 

de tantas alteraciones en las vidas de tantas personas: 
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Tom6 él la carta, y con los la-
bios contraídos, mientras devoraba el con­
tenido, con los ojos, concluyó la lectu-
ra y arrojó el papel sobre la mesa diciendo: 

-I Ese hombre me ha muerto! Lee 
esa carta: al cabo sucedió lo que tu 
madre temía. 

-Eso no tiene ya remedioo •• tQué 
suma y en qué circunstancias!~ •• Yo 
soy el único culpable • 

•• oYo moriré sin haber aprendido 
a desconfiar de los hombres. 

Y decía la verdad: ya muchas veces en 
su vida comercial había recibido iguales 
lecciones ••• (p. 91) 

Son de valor permanente las verdades genera~­

les en este libro. Isaacs aqui describe el afecto de 

los desastPes sobre los jóvenes y sobre los viejos. 

Tal ruina es demasiado para que lo aguante una per-

sana anciana. Entonces nos dic e cómo se llevan los 

amigos del muerto con su viuda y huérfanos: 

Golpes de fortuna hay que se re­
ciben en la juventud sin trepidar, 
sin pronunciar una queja; entonces 
se confía en el porvenir. Los que se 
reciben en la vejez parecen asestados 
por un enemigo cobarde; ya es poco el 
trecho que falta para llegar al sepul­
croc • • ¡y cuán raros son los amigos 
del que muere que saben serlo de su 
viuda y de sus hijos! ICuántos !os que 
espían el aliento postrero de aquel 
cuya mano, helada ya, están estrechando, 
para conv ertirse luego on verdugos de 
huGrfanos! ••• (p. 91) 

A pesar de todo el sufrimiento, la caballero-
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sidad del padre viene ante todo: 

-Es pr eciso ocultar a tu madre 
cuanto s ea p~ sible lo qu e ha su­
cedido, y s erá necesario también 
demorar un día más nuestro r egr eso. 

(p. 91) 

Sin embargo, la ruina dej6 sus huellas hondas: 

Ya no volve~é a admirar aquellos 
ca nt os, a r espirar aquellos pa i sajes 
llenos de luz, como en los días alegres 
de mi infancia y en los he rmosos de mi 
adolesc encia: 1 extrafios habitan hoy 
la casa de mis padres!, (p. 92) 

Isaacs es muy moderno en algunas cosas. El 

doctor,. hablando a Efra1n acerca del mal de su padre 

le dice que muchas veces una enf ermedad del espíritu 

ti ene síntomas de un ma l corporal. Hoy en día hay 

mucha di s cusi6n sobre este punto. No fu6 el mal f!-

s ico sino el del espíritu l a causa de la enfermedad 

de su padre: 

_¿y le afect6 mucho eso? Dis­
cúlpeme usted si l e hablo de esta ma­
nera; creo indispensable hacerlo. 
Ocas i ones t endrá usted durante sus 
estudios, y más f recuentemente en la 
práctica , para convencerse de que hay 
enf er medades que, r es idiendo en el es-
p1ri tu, s e disfrazan con los síntomas 
de otra s o se complican con las más 
cono cida s por l a ci encia. (p. 103) 
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Vemos la tristeza de María por las palabras 

del hermano Juan0 11 Las quejas de Juan me hicieron 

temer que la tristeza de María hubiese continuado," 

(p. 87), y el doctor Mayn nos dice que María va a 

morir (p~ 30~ Una carta anuncia la ruina de su 

padre (p. 90 y 91) y Emma nos describe los últimos 

días de María, su muerte y entierro., (Cap(' XLII) 

El resultado es que no reaccionamos a las 

tragedias mismas sino a los sufrimientos de Efraín. 
(6) 

Sensualismo de Efraín. 

Toda la novela está empapada de sen5ualis­

mo, Efraín es muy sensual a pesa r de su idilio en 

Maríaº La diferencia entre esta y obras novelas es 

que lo natural no ocurre aquí. Es simbólico de la 

primera adolescencia , junto con todas las preocupa­

ciones sobre pormenores; hay muchas lágrimas pero 

pocos besase 

De todos modos se fija bien Efraín en la 

belleza corporal de María y de otras~ 

•ocVestía un traj e de muselina ligera, 
casi azul , del cual sólo se descubría 
part e del corpiño y de la falda, pues 
un pañolón de algod6n fino color de 
purpúrea le ocultaba el s eno hasta la 
ba s e de su garganta •• ~admiré el ~nv~s 
de sus brazos deliciosamente torneados • 

. (p. 9) 
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••• María lo not6, y sin volverse hacia 
mi, cay6 de rodillas para ocultarme sus 
pies, desat6se del talle el pañolón, 
y cubri6ndose con él los hombros. fingía 
jugar con las flores~ (pe 11) ' 

••• mas luego que me vi6 s e apresuró; 
a cubrirse los hombros con el pañolón. 

(po lOS) 

De Salom~ dice: 

ºº~La belleza de los pies de Salomé, que 
la falda de pancho azul dejaba visibles 
hasta arriba de los tobillos. resaltaba 
sobre el sendero negro y la hojarasca 
seca. (p. 150) (7) 

Así, por el hecho de que sus deseos nunca 

se realizan, el sensualismo el~ctrico aun más se 

magnifica. 

La melancolía romántica. 

Como en muchas de las novelas románticas, 

hay por todo el libro una profunda melancolía y, 

dolor. Carlos, pensando en la enfermedad de María, 

le pregunta a Efrain si va a pasar la mitad de su 

vida sobre una tumba. A esto dice Efrain: 

Estas ~ltimas palabras me hicieron 
estremecer, no de espanto sino de dolor; 
ellas , pronunciadas por boca de un hombre 
a quien no otra cosa que su afecto por 
m! podía dictárselas9.s~Me separé de él 
abrumado de tristeza, ••• (pº 79) 
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Este mal romántico es la causa de mucha de la 

melancolf ao 

Yo espiaba el rostro de María sin 
que ella lo notase~ buscando los síntomas 
de su mal, a los cuales precedf a siempre 
aquella melancolía que de súbito se había 
apoderado de ella~ (p~ S6) 

Después de saber la tragedia, dice: 

Algo como la hoja fina de un puñal 
penetró en mi cerebro; les faltó a mis 
ojos luz y a mi pecho aire~ Era la 
muerte que me hería •• o(Pº 1S6) 

Hay también sugestión indirecta al punto m~s 

alto del sufrimiento - el no poder sufrir más - el 

suicidio. Nos dice que cerca de un río, otra vez el 

río, un río que tronaba, le vino este 11 pensamiento 

criminal" pero lo reconoc16 Tránsito, quien le su-

plic6 quA se apartara de aquel lugar • 

••• A orilla del abismo cubierto por 
los rosales, en cuyo fondo informe y 
oscuro blanqueaban las nieblas y tro­
naba el río, un pensamiento criminal 
estancó por un instante mis lágrimas 
y enfri6 mi frente~·· 

Alguien de guíen me ocultaban los 
rosales pronuncio mi nombre cerca 
de mí; era Tránsito, Al aproximárseme 
debi6 producirle espanto mi rostro, 
pues por unos momentos permaneció 
asombrada . La resuuesta 0ue le df a 
la súplica que me hizo para que 
dejase aquel sitio le rev elo ! quizá, 
en su amargura, todo el desprecio que 
en tal es ins tantes tenía yo por la 
vida. (p. 192) 
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Sobre la existencia de María 

Cuando sali6 a la luz Mar!a se empez6 a 

preguntar si en realidad habría existido tal per­

sona en la vida del autor , y se empezaron a buscar 

datos para resolver el misterio y averiguar el asunto. 

Isaacs mismo siempre rehus6 decir algo que 

aatisfaciera esta curiosidad. Siempre quedaba mudo 

ante todos los interrogatorios, ni a sus amigos más 

íntimos reveló el secreto . 

Por el mutmsmo del autor ha habido muchas 

conjeturas. Hay dos grupos que piensan dist~nta­

mente y han tratado de probar su punto de vista. 

Los que creen que sí había una María fuera de la 

imaginación µe Isaacs han buscado entre sus cartas 

íntimas y ha n encontrado una dirigida al artista 

Alejandro Dorronsoro acerca de un retrato que el 

artista de Buga había pintado de María . Ya hemos 

citado otra parte de esta misma carta en relaci6n 

con el precio del retrato en el capítulo II. 

Isaacs escribe: ttLa obra de usted habría sido perfec­

ta, según mi humilde dictamen, si la nariz, que es 

de tipo español, hubiese sido recta, pero dulce, si me 

permite usted la expresión, y judía, no recargada 

en la extremidad, y si como infable, aunque casta, 
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a impulso de ciertas emociones: la mano más visible, 

es también menos pequeña que debiera ser; la base 

del rostro pudo dejarse un poquito menos carnuda. Y 

lo demás ••• sobre todo los ojos, esa frente, esos 

cabellos y la forma en que aliñados están y la garganta 

purísima, y los labios ligeramente imperativos, que 

parecen van a sonreír ya, y el seno pur1simo 1 tan 

bellamente cubierto por esa tala blanca y trans­

parente, y el conjunto todo, es ella, o casi ella, 

y esa es l a gloria de usted y el motivo de mi ad­

miraci6n.11 (S) 

Hay también quien cree que la creaci6n de 

Maria es sencillamente cosa del pensamiento del 

autor y que nunca existi6 tal pe rsona. Max Grillo, 

de es te grupo , dice aue 11 Alrededor de Maria se ha 

formado una l eye nda ••• En realidad María existi6 en 

el coraz6n de Efrafn; la am6 desde lejos; acarici6 

su hermosura a trav~ s de retratos y conoci6 su alma 

por cartas de familia, pero nunca se estrecharon sus 

manos, ni sus labios se juntaron en casto beso. Cuando 

María, deshecho su hogar en Kingston por la muerte 

de su ~adre, debía venir a l Valle del Cauca a residir 

al lado de su tio, la f a t a lidad de un golpe estulto 

aertib6 el palacio de las fanta sías de Efraín, y la 

ruina de los negocios del padre de Jorge irnpidi6 que 



la doncella jamaicana, prima del poeta, realizara 

su viaje al Cauca ~ Jamás la conoci6 Isaacs." (9) 

Yo no puedo estar de acuerdo con la opini6n 

de Grilloc Una persona, descrita como está en la 

novela, tenía que existirº Isaacs nunca quiso 

decirlo, por qué? ¿Tal vez tuvo miedo? El secre­

to queda en la penumbra del misterio~ 

Un punto se destac a al leer la novela, y 

es que María es miembro de la familia, y está, o con 

la madre o con las hermanas? Algunas veces parece 

que es un amor patol6gico para con una hermana, lo 

que Isaacs no pudo expre sar sin crear a una tercera 

persona, que no estuviera frate~nalmente emparentada, 



- 90 -

NOTAS AL CAPITULO V. 

(1) J, M. Vergara y Vergara, pr6logo en María de 
Jorge Isaacs, Casa Edi torial Garnier Hermanos, 
París, 1890: p3 5a 

(2) Jorge Isaacs, María, seguida de las poesías 
completas, Editorial Sopena Argentina, SoReL,, 
Buenos Aires, 1945 , Po 193~ Este es el libro 
que usAmóa en el estudio y los números entre 
paréntisis se refieren a las paginas corres­
pondientes~ 

(3) J, M. Vergara y Vergara, en María, Op , Cit., 
Po 3 º 

(4) Eº Anderson Imbert, estudio preliminar en 
Marfa, Fondo de Cultura Económica, México, 
1951, p. XXII. 

(5) Véanse también los capítulos IX, X, XIII, XV, 
XVI, LII, y LVI. 

( 6) Otros pasajes autobiográficos y también la 
historia de la llegada de María se encuentran 
en los capítulos V, XII, XXIII , XXV y XLV, 

( 7) Cartas Hispanoamericanas , s elección y prólogo 
de Rafael Heliodoro Valle, Secretaria de Edu­
ca ción Pública , México 7 1945, p . 55~ 

(S) Boletín de la Academia Colombiana, volúmen II, 
números 9, 10, y 11, Bogo tá, abr il, mayo y junio 
de 1937, p . 167, 
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CAPITULO VI 

PABLO Y VIRGINIA, Y MARIA 

Como ya hemos visto en Capítulo III 1 el 

movimiento romántico empezó en Europa y llegó a 

todas partes del mundo. En María vemos casi un 

espejo de la novela Pablo y Virginia de Bernardino 

de Saint-Pierre, pero cada uno desarrolló su 

novela en distinta manera , reflej a ndo su propia 

personalidad. Las otras dos novelas fr a ncesas de 

este género s entimenal son: Atala de Chateubriand 

y Q:raziella de Lamartine, pero, sin l a menor duda, 

de estas tres, l a de Saint-Pi erre es el modelo de 

María. 

Las semeja nzas entre esta novela y la de 

Isaa cs se destac an inmedia tamente como lo nota 

Anderson Imbert: 11 Virginia debe emprender un viaje 

para educ ars e y regresar con bienes; lo mismo Efraín. 

Las circunsta ncias de l a separación s on similares: 

Virginia qui ere quedarse para ayudar a su madre 

enferma como Efrain a su padre enfermo.. Engañan a 

Paul y, así Virginia parte a Europa sin despedirse; 

es lo que María teme que hagan con ella. El retrato 

físico de Virginia se parece al de María corno si 

fueran hermanas. Repárese en otros detalles - el 



perro Fidele, que extrafia a Virginia como el perro 

Mayo a Efraín; las cartas; el culto a los árboles, 

a las flores, como a fetiches de un amor ausente; 

el cortejo fúnebre de Virginia y el de María; los 

suefios agoreros, etc.- ••• " (1) 

A pesar de estas fuertes similaridades, hay 

también, en el fondo, unas diferencias. (2) Podemos 

comparar estas dos novelas, incluyendo estas 

diferencias también, según los asuntos siguientes: 

el ambiente, los personajes, el amor y la muerte. 

El ambiente 

Lo que vemos inmediatamente es el contraste 

en el ambiente en las dos obras. Pablo y Virginia 

vivían en lugar primitivo y salvaje sin nada de 

civilizaci6n, completamente aislado y fuera de la 

época del autor. En cambio Isaacs pone el escenario 

de su historia en su propia tierra - no en un lugar 

lejano y exótico, y en su época. Isaacs también 

tiene este elemento ex6tico, pero lo introduce de 

otra manera, con la historia del amor de Nay y 

Sinar. 

Hay más vida y más entusiasmo en las des­

cripciones del paisaje caucano y de la vida sencilla 

de una familia que en ¡ ablo y Virginiae El uno 
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describiendo un lugar l e jano, en distancia y en 

tiempo, no puede tener tanto éxito como el otro 

describiendo paisajes y escenas de su propia vida 

que le i mpr esi onaron tanto en su juventud. Los 

paisa jes en Isaacs son pintados como sólo pueden 

ser pintados por una persona que los conoce ínti­

mamente. 

En Pablo y Virginia, la naturaleza es algo 

aparte de la novela, a l go más estático, más inm6vil 

que en Maria. Para Isaacs las naturaleza es algo que 

está íntegramente ligado con sus sentimientos. En 

María la naturaleza es un fondo qu e tiene un papel 

importante en el desarrollo del argumento. La 

naturaleza reacciona y sigue minuciosamente la 

acci6n de los ama ntes como en la obra de un panteís­

ta, como lo fu~ Isaacs. Además, el uso de palabras 

provincianas se ve solamente cuando el autor cono-

ce a fondo un lugar. Casi no vemos esto en la obra 

francesa. 

Los personajes. 

En las dos novelas vemos q ue los protagonistas 

vivieron en la misma casa y eran casi hermanos, como 

se llamaban Pablo y Virginia; María llamaba a los pa­

dres de Efraín, npapá y Mam~u~ Sin embargo, en Saint-
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Pierre, los protagoni s tas son gentes muy sencillas 

y menos reales que los protagonistas en Isaacs. 

En María encontramos una soci edad compl e ta, amigos, 

esclavos y parientes , y no ex iste el aislamiento de 

Saint-Pierre. 

El amor y la muerteª 

El amor y la muerte son lo que liga las 

dos obras , el amor interrumpido por la muerte . En 

las dos , es un amor idealizado, pero en María, es mu-

cho más sensual; esto s entimos en toda la novela. Se 

mues tra este amor en la ausencia de Virginia y Efraín • 
. 

Tanto Isaa cs como Saint-Pi erre están de a cuerdo con 

que el prime r amor es e l amor ideal. Lamartine, arriba 

mencionado, difiere e n este r especto, diciendo aue el 

amor ideal es el resulta do de expe riencia en la vida. 

La muerte temprana es lo que pone sello y 

da fin t r ág ico a estas hi s torias. Isaacs y Saint-

Pierre se valen de pres entimientos par a darnos a 

entender lo qu e va a pa sar . Es te infundi6 miedo a 

Virginia cua ndo Pablo nadaba , lo que nos advierte el 

fin. Isaacs emple6 l a enfermedad y el ave para signi-

fic a r la muerte veni dera . El a ve negra se apareció 

en los momentos críticos a anunciar la deseperación, 

la ruina y la muerte. También el leer de Atala nos 
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señala el fúnebre desenlace, con los presentimientos. 

Una cosa muy interesante es que vemos a Efraín 

y María trabajando bajo el presentimiento de la muerte 

segura a causa de la enfermedad de ella, mientras la 

muerte viene súbitamente en Pablo y Virginia. Es in­

teresante psicológicamente, pues son mucho más valien­

tes aquéllos aue se aman a pesar de la sombra esuesa 

de la muerte. Entonces tenemos el gran toque románti­

co cuando Pablo muere por tener el coraz6n destrozado, 

y Efrain piensa en el suicidio, 

A fin de ~uentas, se siente que estas dos 

novelas representan un escape de parte de sus autores 

errantes y vagabundos que vivían en este mundo siempre 

pensando en otros, buscando metas e ideales que nunca 

pudieron alcanzar en la vicla real. 
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NOTAS AL CAPITULO VI. 

(1) E. Anderson Imbert, estudio preliminar en María 
de Jorge Isaacs, Fondo de Cultura Econ6mica 1 
México, 1951, p . XX 

(2) Alice M~ Pool, La influencia francesa en tres 
novelistas iberoamericanos del si 

e octora o, nivers aa 
Méxic-0, 1950. 
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CAPITULO VII. 

JORGE ISAACS Y EDGAR ALLAN POE. 

Cuando se habla de la influencia extranjera 

de Isaacs, se refiere uno la mayoría de las veces 

a los autores frances arriba citados: Saint-Pierre, 

Chateaubriand, y Lamartineº Pero al l e er la novela 

nos salta a la vista cosas que nos hacen recordar a 

Edgar Allan Poe, su desgraciado contemporáneo norte­

americano. El plan general en toda la obra de Isaacs, 

sea en su poesía o en Maria refleja a Poe claramente. 

Hay que notar que no s6lo se parece la obra, 

sino también hay rasgos parecidos en la trágica vida, 

llena de desgracias y sufrimientos de los dos. Hay 

una fuerte posibilidad de que Isaacs conociera las 

obras de Poe. 

Po e naci6 en Boston, en el estado de Massachu­

setts, el 19 de enero de 1S09. Sus padres fueron ac­

tores, pero, parece, sin gran éxito. Los dos murie­

ron a temprana edad. El rico comerciante tabaquista, 

John Allan, le llev6 entonces a su gran hacienda en el 

estado de Virginia. Desde entonces empez6 a usar 

el nombre Allan. Durante esos años vivi6 muy c6moda­

mente el joven Poe, pero, desgraciadamente como suce-



de a muchos con dinero que no saben usarlo y guardarlo , 

empezó a tener dificultades financieras, y su patr6n 

s e rehusó a darle más dinero~ Después de muchos años 

de vida fácil, tuvo que sostenerse con su plumaº 

Tenía muchos conocidos entre los j6venes ri­

cos de Virginia , uero nunca s e llevaba bien con ellos, 

Estos siempre se burlaban de él porcue era hijo de 

trovadores. El, una ner sona sumamente s ensible, se 

sentía inferior en rango a sus compañeros, lo que le 

hizo alejarse de ellos~ Esto tal vez explica por~quA 

nunca usó Poe, como fondo de sus obras, su tierra natal. 

El resto de su vida fué una lucha continua 

contra la pobreza . Se sostenl a lo mejor que pudo con 

su poesía , sus cuentos, y sus criticas, y borraba sus 

pena s con alcohol . En su vida no tuvo muchos amigos 

y fué objeto de burlas de casi todos sus contemporá­

neos. La fuerza del odio contra él no permitió nun-

ca que publicara sus obras en los perí6dicos y revistas 

famosos, y tenía aue publicarlas en los de s egunda 

cla se. Dos años después de l a muerte de su muj er, 

t erminó su vida en el abismo de la miseria . 

Ahora estudiemos más detalladamente los f ac­

tores similares en la exist encia de los dos autores. 
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Jorge Isaacs y Edgar Allan Poe nacieron bajo una 

estrella de mala suerte. En su juvent ud era n ricos 

los dos, Poe gracias a su ~atr6n, miembro de la alta 

aristocra cia del Sur de los Es t a dos Unidos, e Isaacs 

nor vivir dura nte un período de gr an nrosueridad en 

el Valle del Cauca . De t odos modos, ambos perdieron 

su riqueza: Poe h izo enojarse a su patr6n, e Isaacs, 

por la mala for t una en los negocios de su padre. 

Después de s ue sucedió esto, empezaron a encontrar ob 

stácu~o s que iba n conquist~ndole s. 

Pero ha y una diferencia muy importante: aunque 

fueran los dos, personas dAbiles, Isaacs tenía más 

control so bre si mismo. Poe se dejaba llevar por el 

alcohol y por las drogas para quitar el dolor y el 

sufrimiento. l l sabía que éstos no '1ueden quitar la 

pena sino por unos momentos transitorios, pero no 

podía hacer na da . Lo sabía y l o admiti6: 

••• Mi carácter y mi temperamento, por 
efecto del demonio de la intemuerancia -
y me sonrojo al confesarlo-, sufri6 una 
altera ci6n r adica l mente mala. Cada vez 
más sombrío e i rr itable, y más indiferente 
a los sufrimientos de los demás, usaba un 
lenguaje brutal al hablar con mi esposa; 
y a l fin pas~ a l as violencias personales ••• 
-tqué enfer meda d hay compar able c on el al 
coholl- (l) 

Esta cita de su cuento, El gato negro, que 



- l (.;0 -

contiene datos a utobiográficos, muestra que Poe 

podía bien distinguir entre el bien y el mal -

pero le faltaba el control. Era de temperamento 

nervioso como se ve en El coraz6n delator. 

Isaacs y Poe diferían en otro respecto 

también. Poe era primeramente un hombre de letras 

mientras que Isaacs se dedicaba. a otras cosas. 

Ambos eran hombres solitarios, místicos, 

sin muchos amigos. Pa ra ellos era muy dificil con-

traer amistades - y no las querían tal vez. Isaa cs 

no tenia má s que un pequeño grupo de amigos. Poe, 

en su po esía Solo lo dice muy cla ra y gr~ficamente: 

Desde l a niñe z no he sido 
Como otros eran - No h e visto 
Como o tros vie ron - No he podido de s e nca de·na r 
Mi s pas i ones de l a mi sma f ue nte. 
Ni del mi smo manan~ial no he t omado 
Mi do l or ; no he podido de s p er t a r 
La a l egri a d e mi cora zón a l mismo t ono ; 
Y t odo lo que he a mado , l o he amado a sola s. 

( 2) 

La influe nc i a ce Poe . 

Al l eer 2. l os e.o s 2.u tore s , s e ve inmedia t a-

mente dond e podfa haber i nflui da Poe a Isaacs . Hay 

semej a nza s en c u~n~o a lo s sigui entes ternas : s í mbolo 

de sufrimi ento que vi ene en forma de un p4j aro agorero, 

presentimi entos , el eg í a s a l a querida muerta , amor a 
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los animales y panteísmoº 

El pájaro agorero ~ 

El pájaro profético aparece en María cuando 

algo terrible ha ocurrido o ha de ocurrir. Es el 

símbolo de ca tástrofee Vino por primera vez después 

d e que María sufri6 su a t aque epiléptico, junto 

con la naturaleza triste, r eflejando la agonía de 

Efra íno • 

'· 

Recoste.do en una de las columnas 
del corredor! sin sentir la lluvia que 
me a zotaba las sienes, p ensaba en la 
enfermedad de Maria . sobre la cual 
había pronunciado mí padre tan terribles 
pa l abr a sº Mis ojos querían volver a 
verla , como en l as noches silenciosa s 
y serenas , que acaso no volverían ya 
más o 

No s~ cuánto ti empo ha~ía pasado, 
cuando algo corno e l ala vibrante de un 
ave vino a rozar mi fr enteº Miré hacia 
lo s bo sques inmediatos para seguirla: 
era un ave negra. (3) 

Po e empl ea su pájaro también junto con la 

na turaleza fúnebre en El cuervo (4 ) uno de sus 

mejores poemasº A todas sus preguntas contesta el 

cuervo "nunca másn, y 11 nada más ." 

Esa voz, 
oh, cuervo , s ea 
la señal 
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de la partida, 
grité alzándome: -!Retorna, 
vuelve a tu hórrida guarida, 

la plutónica ribera de la noche y de la bruma! •• 
de tu horrenda falsedad 

en memoria, ni una pluma dejes: negra. 
¡El busto deja~ 

De ja en paz mi soleda d ] 
Quita el pico de mi pecho º De mi umbral 

tu forma alej a~ ·· 
Dijo el cuGrvo: íl¡ Nunca mási" 

En María vuelve el ave para anunciar las 

grandes pérdidas del nadre de Efraín . Esta vez el 

páj aro vino a María que no estaba con Efrafn y su 

padre cuando r ecibieron aquella carta horrible. 

-Abrí l a puerta y vi posada sobre 
una de las hojas de la ventana, que 
agitaba el viento, un ave negra y de 
tamaño como el de una paloma muy grande; 
di6 un chillido que no habla oído nunca; 
pareci6 encandilar se un mome nto con la 
luz que yo tenía en la mano, y la apagó 
pasando sobre mi cabeza a tiempo que iba 
a huir espant ada . Esa noche soñé ••• 

( 5 ) 

Cua ndo Efrain está pa r a irse a Europa aparece 

el ave otra vez. 

Algo oscuro como la cabellera de 
Maria, y veloz como el pensamiento 
cruz6 por delante de nuestros ojos. 
María di6 un grito ahogado , y cubrién­
dose el rostro con las manos exclamó 
horrorizada: 

- El ave negra. (6) 

Y al fin, cumplida la. tragedia, vi si ta el 
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ave aciaga a Efraín y Bra ulio visitando la tumba de 

Maria. 

Habia ya montado, y Braulio es­
tr echaba en sus manos una de las mías, 
cuando el revuelo de un ave que al 
pasar sobre nuestras cabezas di6 un 
graznido siniestro y conocido para mí, 
interrumpió nuestra despedida; la vi 
volar hacia la cruz de hierro, y, posada 
ya en uno de sus brazos, aleteó repi­
tiendo su espantoso canto. (7) 

Presentimientos. 

En Poe como en Isaacs hay presentimientos 

trágicos constantes, pero hay una diferencia en el 

empleo de estos presentimientos. En María nosotros 

sabemos que María va a morir. Es una cosa clara, 

abierta, conocida. Aún sabemos de lo que va a morir 

casi desde el principio del cuento. En la obra de 

Poe, aunque exista, es un poquito escondido hasta el 

fin, cuando nos lo dice súbitamente. Poe cree en 

suspensión, ansiedad e incertidumbre, pero si se fija 

bien se puede notar este presentimiento desde el 

principio. Para demostra rlo podemos usar el cuento 

La ruina de la casa de Usher, (8 ) Aunque hay 

presentimientos del principio al fin, rige fuerte-

mente la suspensi6n • 

••• Quizás el ojo agudo de algún ob­
ijervador más detallista hubiera podido 
descubrir una grieta apenas perceptible, 
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que descendía en zigzag por el frente 
de la mansi6n, desde el techo hasta per­
derse en las oscuras aguas del lago. 

Maria está llena de presentimientos. 

La imagen de María, tal como la 
había visto en el lecho aquella tarde, al 
decirme aquel "Hasta mañana" que tal 
vez no llegaría,e•~ (9) 

•• oSentíame domina do por un pavor inde­
finible: tenía miedo de algo , aunque no 
me era posible adivinar de qué; ••• (10) 

La muerte e 

Escribieron mucho sobre el amor y la muerte. 

La muerte de una mujer querida es un t6pico f a vorito 

en el uno como en el otro. En Isaa cs yalo hemos 

visto antes en su poesía a Elvira Silva. En Poe lo 

tenemos en Leonera y Annabel Lee. 

Hace ya muchos años , muchos años , 
Allá en un reino junto al mar turquí 
Vivía una muchacha, cuyo nombre 
Os daré a conocer: Annabel Lee, 
La cua l gozaba con l a idea 
De s er amada y de vivir por mí. 

Yo era un chiquillo y ella una chiquilla 
En ese reino junto a l ma r turquí; 
M~s Icen qué amor inmenso nos quer!amos 
Yo y mi bella amiguita Annabel Lee! 
Con un amor que has t a los serafines 
Nos envidiaban, a ella como a m1 • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Angeles, menos faustos en el cielo 
Nos envidiaban, a ella como a mí, 
Y ésa fué l a razón - todos lo saben 
En ese reino junto al mar turquí -. 
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Por la cual sali6 el viento de esa nube 
Que hel6 y mat6 a mi bella Annabel Lee. (11) 

Amor a los animales. 

Descubrimos en sus obras t ambién un amor 

profundo para con lo s animales. lCuántas v eces se 

refiere Isaacs en sus poesía s y en María a su 

perro Mayo, el compañero d e su juventud! 

Mayo se s en t6 a mis pies con mirada 
atenta, pero más humilde que de costumbre (12) 

•• ,Mayo que me s eguí a fatigado. (13) 

••• Seguíal~ · trabajosamente Mayo: la vista 
de ese animal, am i go de mi niñez, cariñoso 
compañero de mis día s de felicida d, arr a nc6 
gemidos a mi pecho: presentándome su 
cabeza para recibir su agas a jo, lamia el 
polvo de mis botas; y s entándos e a mis 
pies, aulló dolorosamente. (14) 

Llegó Mayo, entonces f a tiga do, y se 
detuvo a la orilla del torrente que nos 
separ aba: dos vec es int ent6 vadearlo y en 
ambas hubo de retroc eder; s entóse sobre el 
césped, y aulló tan l as timosament e como si 
con ellos quisiera r ecorda rme cuánto me 
había amado, y reconveni rme porque lo 
aba ndonaba en su vejez. (15) 

Poe nos dic e e n El ga to negro que su 

ca riño a los anima l es no tenía límites, 
y mis padres me habían p ermitido conser­
var muchas especies favoritas; de modo 
a ue pa saba el tiempo con unas y otras, 
y nunca me creía t a n feliz como cuando 
l es d~ba de com er y l a s a carici aba . Esta 
particularidad de mi carácter se 
desarroll6 a medida que iba creci endo, y 
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cuando llegde a ser hombre 1 fué la fuente 
principal de mis secretos. 

Me casé muy pronto 1 y tuve la 
dicha de hallar en mi esposa un carácter 
que simpatizaba con el mio; al observar m1 
afic16n a esos favoritos domésticos ••• (16) 

Panteísmo. 

Res pecto a la natur~leza sin duda son pan­

teistas los dos; Isaacs lo demuestra tantas veces en 

María y en Poe lo podemos ver en La ruina de la casa 

de Usher. (17) 

Un tranquilo día de otoño y cielo 
nublado, pas eaba yo solo, a caballo, 
por una regi6n en extremo desolad.a; de 
pronto, cuando comenzaba a caer l a noche, 
descubrí que la ca sa de Usher estaba a la 
vista ••• 

Había en aquel par a j e un frío mortal 
que deprimía el cora zón, y a nte el cual 
la i maginación se par a lizaba ••• 

Por esta s semejanzas podemos ver la influen-

cia de Edgar Al le..n Poe en Jorge Isaacs .. En las obras 

de ningún otro litera to, como lo nota J. Warshaw, (1$) 

podemos encontrar el mismo tema de la pasión fatal, 

la personif 1caci6n de desgracias inminentes en la 

forma de un ave agor era, y la interpretaci6n su)Oe-

tlva de la naturaleza. 
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(3) Jorge Isaacs, María, seguida de las poesías 
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CAPITULO VIII 

RESUMEN Y CONCLUSION 

Hemos visto las etapas y rasgos distintos 

en la poesía de Isaacs. Estudiamos, primero, las 

poesías de su niñez. Después consideramos la etapa 

de su juventud en las poesías de guerra, y también la 

poesía dedicada a su patria; y, por fin, en la poes1a 
1 

de sus últimos años, vimos el desengaño de su vida. 

Sacamos de su novela María los elementos 

principales, como el de la naturaleza, de los ríos, 

y del americanismo y costumbrismo. 

Todos estos elementos han sido relacionados 

no s6lo con la época en que Isaacs vivió, sino también 

con su propia existencia, con su personalidad. Así es 

que hicimos hincapié en lo autobiográfico (incluyendo 

el s~nsualismo y la melancolía), porque el papel de 

aquél es el elemento más importante y más significa-

tivo en todas sus obras. 

Considerando en perspectiva la vida, las 

obras, y la época de Isaacs, no podemos menos que 

admitir que aunque fuera un individuo débil para con 

el mundo exterior, en su propio terreno - su vida int~ 

rior - su obra artística, deja su personalidad cica-

trices indeleb1es. .Puede decirse c;ue para Isaacs el 
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mundo sólo tenía importancia en cuanto al papel que 

él tenía en éste. Isaacs es como el hocico de una 

manguera por el cual tienenque pasar los sucesos y co­

rrientes de su época, dando, por ejemplo, a sus obras 

los rasgos técnicos y superficiales~ Sin embargo, al 

mismo tiempo que estas corrientes pasan por la manguera, 

reciben su fuerza y dirección. Esta fuerza y esta d1-

recci6n las imponen la personalidad y las flaquezas de 

Isaacs, cuya autobiografía no tiene fin ni principio 

en las obras~ ¿En d6nde debemos marcar la línea entre 

su fuerza puramente creativa y su propio complejo psi­

cológico? ¿En dónde podernos escoger un trozo y decir 

si es autobiográfico del todo, o si es resultado de 

una imaginación extraordinaria y fecunda? Y hemos 

dicho que la novela María presenta quizá más terreno 

para el estudio del psiquiatra que para el literato. 

Vimos en nuestro estudio de su vida cómo 

y cuándo Isaacs inició sus obras literarias - y 

llegamos ahora a la conclusión de que en las obras 

literarias de Isaacs - corno en la mayoría de las obras 

del Romanticismo, es el YO del artista que desempeña 

el papel principale 

Rodeado de medios ambientes distintos - en 
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distintos paises - cada uno trata de .imponer su YO 

e ideales sobre la sociedad en que vive. Fracasando 

en esto en la vida real, llegan a realizarlo en sus 

obras creativasº Esta dualidad es una expresión 

dir ecta de la sociedad de aquellos tiempos: en medio 

de una sociedad más y más industrializada y mecaniza­

da, el optimismo del individuo - que ve en la poten4 

cialidad de la máquina un tipo de utopía - choca con 

la realidad de las largas horas de trabajo - la miseria 

de la fábrica - el precio que se paga en miseria para 

alcanzar la nueva producción~ Optimismo, idealismo 

están en contraste con el pesimismo y desengaño ~ ale­

gría con melancolía. 

Esta dualidad se expresa también en la vida 

y obras de Jorge Isaacs. Es una fuerza creativa, sub­

jetiva, romántica que, si no llega a florecer en 

sucesos reales que todos sus contemporáneos pueden 

ver y admirar , sí puede crecer, existir, como las 

rafees de un árbol que quebrantan roca, hondamente en 

su psiquis y que deja sus huellas para siempre en la 

litera tura, no sólo hispanoamericana , sino en la lite­

ratura universalº 



,, 
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